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LOS GÉNEROS DE LOS BULIMULINAE ARGENTINOS

Por JUAN J. PARODIz

Los diversos sistemas de clasificación propuestos para los « Bulimuli » 
sudamericanos, con sus repelidos cambios en la posición genérica y sub­
genérica de las especies y los diferentes criterios que se adoptaron para las 
agrupaciones, han variado tanto como el número de autores que trataron 
•el tema, resultando de ello una gran confusión en el conocimiento sistemá-

Muchas de las categorías establecidas, no ofrecían caracteres bien netos y 
esenciales. Los sistemas, anteriores al que Pilsbry propuso y que filé modi­
ficando entre 1896 y 1902, demuestran estar basados en muy limitados 
materiales y sobre un escaso conocimiento de las áreas de su dispersión 
geográfica. Este punto de las divisiones genéricas, donde las relaciones no 
han sido bien aclaradas, contrasta con el de las identificaciones específicas, 
sobre las cuales, exceptuando algunas formas dudosas, raras o no ilustra­
das, existen descripciones prolijas y detalladas y una profusa bibliografía.

La ambigüedad de los antiguos caracteres que se consignaban como con­
currentes en un mismo género, fué suplantada por Pilsbry, por Ja conside­
ración de la estructura prenatal de la proloconcha, lo que ha permitido 
diferenciar entidades más naturales. Estos caracteres nepiónicos habían 
pasado desapercibidos o fueron mal apreciados en los sistemas anteriores, 
.a causa de sus microscópicas proporciones o por la destrucción del ápice en 
muellísimos especímenes, y también porque muchas veces en los especíme­
nes muy adultos apenas quedan vestigios de ese carácter primitivo. En 
nuestro estudio hemos de dedicar especial atención a la estructura embrio­
naria de la conchilla,- asi como a la distribución geográfica, tratando de 
.definir mejor muchos aspectos sistemáticos hasta ahora obscuros. No es 
nuestro propósito alcanzar una determinación definitiva acerca de la siste­
mática y zoogeografía de nuestros Bulüniilinae, sino más bien intentar una 
.amplia reconsideración délos conocimientos acumulados sobre este asunto, 
para rectificarlos o aumentarlos en base al estudio de las amplias coleccio­
nes de que disponemos y que incluyen parte de los especímenes « lypus ».



Conjuntamente con nuestras especies, es necesario también tratar cierto 
número de aquellas de naciones limítrofes, como Bolivia, Uruguay, Para­
guay y Brasil, ya que algunas especies de esos países pueden ser comunes 
también al nuestro, y otras muy aliñes ; además de las razones de carácter 
zoogeográlico que nos obligan a estudiar los moluscos sudamericanos a 
través de grandes áreas.

Doering en 1879 (9. págs. 67-68), con respecto a las especies argentinas 
de BiiliniuliLs decía : o Reunimos en esta sección una serie de especies, las 
que no podemos clasificar, sin convicción respecto a los diversos grupos 
existentes, en el género Bulimus. Es indudable que hasta ahora la subdivi­
sión de este género es sumamente defectuosa, y no se puede proceder con 
seguridad en el establecimiento de nuevos grupos sin tener disponible un 
abundante material de especies v datos anatómicos. Seguramente la mayor 
parle de las especies siguientes, habríamos podido clasificar en el muy 
extenso grupo Sculalus, si hubiésemos estado seguros de que la clasificación 
sistemática ganaría algo con este procedimiento. Así, por ejemplo, el B. 
centralis Nob. no está distante, indudablemente, de pertenecer al Sculalus 
albicans Brod. o al B. albas y se asemeja también al Se. oxylabris Nob. El 
B. centralis en escala menor, es el B. apódemeles con tamaño aumentado, 
y no puede clasificarse de ninguna manera en el grupo Momias del género 
Otostonuis. Lo mismo puede decirse del B. cordillerae Slrob., el que, segu­
ramente, no pertenece al género Olost.om.us, siendo más bien un verdadero 
representante del género Bulimulus ».

Corno veremos más adelante, el « Bul. centralis » es un verdadero Pro- 
toglyplus, y es sinónimo de P. oxylabris que el mismo autor describió 
como Sentólas, no teniendo ninguna relación con albicans Brod., ni tam­
poco con B. albas Sowerby que es una variedad del B. erylhrostomus Sow. 
Por otra parle, el Bulimulus apódemeles d'Orbigny, ha correspondido según 
los diversos autores que los mencionaron, a los subgéneros Mesembrinus (se­
gún Adams & Adams); Momias (Strobel), Bulimulus sensu slriclo (Doering), 
Lisssnarme (Pilsbry) y Sculalus (llolmbcrg) respectivamente. Otros autores, 
con mayor incertidumbre, se han referido a la mayoría de las especies 
conocidas y de diferente género indicándolas con el nombre genérico gene­
ral de Bulimulus.

PIUNCIPAI.ES SISTEMAS DE CLASIFICACIÓN EMPLEADOS VAHA « BULIMULUS

J. C. Albcrs, i85o :
(¡enero Bulimulus

Drymaeus hygrohylaeus d'Orb. 
Mesembrinus pnpyraceus Mawe 

lorñllyi d'Orb. 
sporadicus d'Orb. 
monlevidensis P leí ITer 

PIUNCIPAI.ES


Pcronaeas

poecilus d'Orb.

apódemeles d'Orb. 
lupacii d'Orb. 
abvssorum d’Orb. 
mouliragus d "Orbignv 
duras Spix 

L. Pfeiffer, 1855 :
Género Batimos

Perouaeus

Drymaeus

moiiliragus d'Orb.

roen y a> tus d'Orb. 
Iiygroliy  lacas d'Orb. 
pupyraceus Ma we

Mesembriiius crepundia d'Orb.
lorallyi d'Orb. 
apódemeles d'Orb. 
sporadicus d'Orb. 
monleridensis Pfeiffer 
poecilus d'Orb. 
mimsleri d'Orb. 
monlaqnei d'Orb.

liygrohylaeus d'Orbigny

11. Adams & A. Adams, 18Ô8 :
Género Oloslomus

Subgén. Hamadryas 
o Drymaeus 

Género Orlhalicus
Subgén. Leplomerus lieloicus d'Orb. 

» Afcsembrinus apódemeles d'Orb.

monlevidensis Pfeiffer 
orcades d'Orb. 
poecilus d'Orb. 
pupyraceus M a we 
sporadicus d’Orb. 
lorallyi d’Orb. 
lupacii d'Orb.

sin mención de especies argentinas.

» Salíalas
» Bahdolus

Género Bidimulus 
» Chondrus
Subgén. Peronaeits moiilaguei d'Orbigny 

monlivagiis d'Orb. 
para especies del Perú.

P. Fischer y H. Crosse. 1878:
Como este estudio trata en forma exclusiva las especies de México y 



América Central, sólo damos aquí lasdivisiones subgenéricas sin referirnos 
a las especies.

Género BuUinulus
Secccioi i GomoqnaUimus

Subsección l

Sección 6Irlolliomiiim 
Subsección Vil

Dryinaeue
Lioslracus

Mesembriuus
Leptomerus
Peronaeus

Leplobysstis
Tatiinaslliiis
Globulinus-Mormus

A. Doering, iSjS-iSS'i :
Género Bulimuliis

Grupo Peronaeus 
» Sctilalus

» Bulimulus s.

Grupo Thuumastus

Grupo Orplums 
Género Olosloinus

Grupo Mesembriuus

Jamalinus Doering 
monliuagiis d’Orbigny 
calcliaquinus Doering 
oxylabris Doering 
perislonuilus Doer. 
slekneri Dorhn 
conispirus Doering 

s. apodemeles d’Orbigny 
centralis Doering 
monlicola Doer. 
mendotanus Strobel 
lorloranus Doering 
cordillerae Strobel 
oreades d’Orbigny 
jouriniersi d’Orb. 
sporadieus d’Orb. 
lupacii d’Orb.

poecilus d'Orb.

P. Fischer. 1887:
Género Bulimidiis

Subgénero Gonioqnalhiniis
Sección hrymaeus

Leioslraciis
Sculakis
Peronaeus

Mesembriuus



Subgén. Orlollioinium
Sección Tliaumaslus

Leplomer... 
Uh in lis 
Rliabdotiis

Subgén. Boslry-T

II. A. Pilsbry, 1896-190» :

Este autor en 1896 esbozó su sistema, en el cual está basada la clasifica­
ción moderna, modificándolo luego entre 1897 y 1898 ; aquí su sistema 
figura tal como lo presentó en su última síntesis de 1902, resumido en lo 
que concierne a las especies argentinas.

(leñero Buliiniilus

Sección Pcronaeus

Lissoacme

Sección Sculalus

» Bulimulus

Sección Proloijlyplus

Género Drymaeus

Género Tliaumaslus

calcliaipiimis Doering 
famalinus Doer. 
scalarioides Pbilippi 
apódemeles d'( Irbignv 
conispirus Doering 
centralis Doer. 
oaylabris Doer. 
sleUneri Dorlin.

lupacii d'Orbigny 
perislomalus Doering 
gorriliensis P i Isbry 
sporadicus d’Orb. 
resicalis Pfeifler 
ruslii Pilsbry

azulensis Doering 
lorloranus Doer. 
montícola Doer. 
aguirrei Doer. 
Jourmiersi d’Orb. 
heloicus d'Orb.

montiivigus d'Orbigny 
polloncrae Ancev 
c.repundia d'Orb.
poeciltis d’Orb.
Iiygroliylaeiis d’O rb. 
papy raceus Ma we 
para especies de Bolivia, Perú y Ecuador.



En oportunidades más recientes, el mismo autor agregó nuevas secciones 
como Scansicochlea y Spiroseutahus, y últimamente (19/1'1) considera 
Boslryx (51), como 1111 género independiente, en la misma forma en que 
nosotros consideramos el género Peronaeus.

E. A. Ilolmberg 1909-1912:

Este autor en su trabajo no estructuró un sistema general de clasificación 
de los Buliinulinae ; aquí sólo nos referimos a la designación genérica que 
utilizó para la determinación de diversas especies en sus varios trabajos 
sobre malacofauna terrestre argentina.

< ¡enero Bulimulus
Subgéti. Meseinbriiius

Tluiiiiimslus

» Leplonierns

>1 Sculalus

» Bulimulus s. s.

J. Tbiele, 1929 :

climacographus Holmberg 
i’ialonini Holmb. 
prosopiil ¡s 11 o 1 m b. 
pastare! Holmb.
hedor Holmb. 
jujuyensis Holmb. 
Jlossdorji Holmb. 
sallensis Holmb.
agnirrei Doering 
poyseguri Holmb. 
jorgenseni Ilolmb. 
slehneri Dorhn 
riojanus Holmb.
Iliorallyi d’Orbigiiv 
bonaerensis Ilolmb.

Heproduce casi totalmente las divisiones 
Peronaeus y Lissoaeme como subgéneros de

de Pilsbry, considerando a 
Boslryx y agregando nuevas

entidades de otros autores para especies que no son de la Argentina.

Como puede advertirse al comparar los anteriores resúmenes, casi todas 
las especies, salvo algunas muy características como hygrohylaeus, lian 
sido constantemente cambiadas de un grupo taxonómico a otro, de diferen­
tes categorías.

La clasificación por nosotros adoptada, corresponde al sistema de Pilsbry, 
pero nos hemos visto obligados a modificar la ubicación genérica y sub­
genérica de algunas especies, agregar nuevos géneros y elevar otros grupos 
a la categoría de géneros, por lo fundamental de sus caracteres y la necesi­
dad de aclarar el sistema.

Muchas de las formas que el mencionado autor ubicó en el género Buli- 
mulus (s. s.), eran desconocidas desde el punto de vista de su estructura 
protocónquica, y de acuerdo con los reparos del mismo autor, son coloca­
das aquí entre los Lissoaeme — que consideramos subgénero de Peronaeus 



—, o viceversa. Además Pilsbry recomendaba la revisión de un gran número 
de especies de Sculalas y hasta de Drymaeus entre los que figurarían formas 
«pie les fueron erróneamente atribuidas. Tales casos, como otros semejantes, 
fue posible reconocer en el curso de nuestra investigación, asi como fué 
advertida la presencia de entidades especificas o genéricas no señaladas aún 
para nuestro país o países vecinos.

Peroiwns y Lissoacme constituirían, según Pilsbrv, « secciones » del 
subgénero Bosfryx. Aparte de que el rango de o sección » siempre ha sido 
muy discutido a causa de su ambigua aplicación dentro de las reglas taxo­
nómicas, y no ha llegado tampoco a ser introducido en el código interna­
cional de nomenclatura, es muy evidente también que las diferencias entre 
aquellos grupos, son demasiado acentuadas para que pudieran reunirse en 
un mismo subgénero. En la misma condición se encuentran otras secciones 
como Plalyboslryx, Alaxas, etc., cuyas especies, por razones zoogeográlicas 
no están incluidas en este trabajo. A este propósito recordamos que Boslryx, 
ya es considerado por el mismo Pilsbry, en trabajos recientes (5i), como

Con este mismo criterio, deben establecerse también diferencias subgené­
ricas entre las diversas formas reunidas bajo Prvtoglyplns, al que asignamos 
aquí jerarquía genérica. Pilsbry ha comentado que u este grupo puede con­
siderarse intermediario, en caracteres conquiliológicos, entre los típicos 
Bidimulus (con Leplomerus) y los Hliüius-Orlholomiiun-Naesiolus, ofre­
ciendo además cierta semejanza con Neopelraeus; y puede tratarse de 
un tipo primitivo, no mayormente diferenciado de sus parientes arriba 
mencionados. Los Salíalas y Biilimuiiis típicos, han sido separados de 
Prologlyphis por la gran desigualdad de sus caracteres prenatales, que 
luego en Neopelraeus se desarrollan en un sistema de coslulaciones espira­
les, proceso de modificación que culmina en Drymaeus. Naesiolus y Orlko- 
lomiiun son aliñes a Proloqlyplus en cuanto a su estructura apical, pero se 
diferencia notablemente por otros caracteres, y por la distribución geográ­
fica » (Pilsbry, 44. \l, p. 84)-

En el estudio morfológico comparado de los diferentes grupos, designa­
mos las especies con las combinaciones nomenclalurales que les correspon­
den según el sistema que hemos adoptado, y portal motivo nos ha parecido 
conveniente tratar antes una síntesis sistemática, y considerar la validez 
que pueda reclamar cada uno de los nombres genéricos o subgenéricos 
referidos a los Biilimalinae de la región que nos ocupa.

NOMENCLATURA GENERICA Y SI BGENERICA
REFERIDA A <-BULIMUL1NAE »

Los nombres que a continuación se escriben con letras negritas son los 
que a nuestro juicio mantienen su validez. Los demás, en bastardilla,
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corresponden a sinónimos, nomina nuda, o nombres restringidos a otras 
familias. La lista sólo su maciza la nomenclatura empleada para especies 
que han sido referidas a la fauna argentina o tienen relaciones con ésta o 
con formas de países vecinos. Los nombres válidos figuran acompañados 
de su genotipo o snbgenolipo.

Bostryx Troscliel, 18/17 :
Tipo por designación original: Bulimus (Bostryx) solutas Trs. (58. p. ág). 
Subgénero <lc Bidimulus según la clasificación de Pilsbrv (44. X) ; pero 

figura solamente como sección en la revisión de igoa. El mismo autor, y 
también Tíllele consideraron Peronaeus x Lissoacme como secciones de este
subgénero. Actualmente Bostryx debe ser considerado como un género 
independiente (ver: 51).

Bulimulopsis Pilsbrv, i8g<; :
Sinónimo de Eudioplus Albers, 1861.

Bulimulus Leach. i8r5 :
Tipo por posterior designación de Beck l83~ (Index Molí., p. 66) : Buti­

nais guadalupensis Bruguière = Helia- exilis Gmelin. Género representado 
en Argentina por los subgéneros Bidimulus y Scansicoclilea.

Bulimus Scopali. 1777:
Nombre genérico en el que anti 

géneros y especies de Biilimididae
guarnente se englobaban numerosos sub­

s' Slroplioclieilidae. Actualmente queda
restringido como un género de Amnicolidae. Las aclaraciones sobre su
« status 0 se encnentran completamente delalladas por Pilsbrv v Bequaert.cn 
The aquatic molluscs of the Belgian Congo, on Bulletin American Museunf of 
Nat. Hist., New York. vol. 53, 1927)-

C/iom/nis Cuvier, 1817:
Género asiático de la familia Enidae. al que. Adams y Adams atribuyeron 

también las especies de Peronaeus.

Cochlogena Ferussac, 1821 :
Establecido por su autor como subgénero de llelicidae ; l’ué considerado 

por d’Orbigny como sinónimo de Bulimus. Actualmente ha sido abandonado 
por la nomenclatura.

Drymaeus Albers, i85o:
Propuesto como un subgénero de Bulimus, sin determinación de tipo, 

con dos especies características: Bulimus xanlliostonius y B. hygroliy lacas. 
En la clasificación de Pilsbrv (44. X, p. 192) figura como tipo la segunda 
especie, así como también en el Handbuc.h de Thiele (57). Por lo tanto />*. 
hygrohylaeus d’Orbigny puede considerarse como genotipo por subsiguiente 
designación de Pilsbrv. En la actual clasificación mantiene su rango gené-

Bequaert.cn


Kiidioplus Albers y Marlens, 1861 :
Subgénero de Siinpulopsis Beck 183™ (subfam. .Amplubuliminae) ; consi­

derado antes como un Biiliiiiulinne; le fueron referidas algunas especies 
argentinas de Lissoaemc y Cyclodonlina.

Sinónimo : Bulimulopsis Pilsbrv 1899.
Goiiiogiialhnius Fischer v Crosse, 1878.

Nombre no válido. Propuesto como sección primero y luego como subgé­
nero de Buliinulus ; también se incluían en él las « subsecciones » Drymaeus. 
Sculalus, Peronaeus y otras (véase, el sistema de sus respectivos autores).

Ilamadryas Albers, i85o :
NO Ilamadryas Hubner 1906, Cíemeos 186'1. Boisduval i83a, Millón 

1831. nombres aplicados a Insectos, ni Lesson 184o que fuera usado para 
un género de Mamíferos.

Propuesto como un subgénero de Bulimus. sus especies corresponden a 
Drymaeus.

Leptomeriis Albers, i85o :
— Buliinulus en sentido estricto.

Lissoacme Pilsbrv, 1896 :
Tipo por designación original : Buliinulus erylhroslomus Sowerby. Origi­

nalmente como sección del subgénero Boslry.r: en nuestra clasificación es
un subgénero de Peronaeus.

Mesenibrinus Albers, 18'10 : 
= Drymaeus.

Mormus Albers, i85o:
= Drymaeus.

Neopetraeus Maricos 1880:
Tipo por subsiguiente designación de Pilsbrv 1898 : Xeopelrueus milleijra- 

nus Marlens. Considerado como género por subsiguientes autores, fue pro­
puesto originariamente como subgénero de Olostomus.

Obstrussus
Tipo : Bulimus roeayanus d'Orbigpv.
Nuevo subgénero de Proloijlyplus aquí descriplo.

Orpliaicus Paetel-Schaufuss, 1869 :
Pro Orphnus Albers = Thaumaslus.

Orpliniis Albers, i85o :
No Orpltnus Macleay 181 q, ni Lef. 184a, nombres genéricos de Insectos. 
= Thaumaslus.

Orthotomium Fiscbcr y Crosse, i8;4 :
Tipo por designación original : Buliinulus sufflalus Gould. Sus autores 



reunían bajo este subgénero las secciones : Tliaumaslus, Rltinus, Leploinerus, 
etc. En las clasificaciones posteriores lia sido restringido para especies del 
sur de Estados Unidos y México.

- Globulinas Fiscli. y Cr. 187"), y Bulimulus s. s. (in parí.).

Oloslomiis Bcck, 183~ :
Tipo por subsiguiente designación de Ilermannsen (Gen. Malar.') 18/17: 

.Inris sígnala Spix.
Subgénero de /inris según Pilsbry, pero considerado como género inde­

pendiente por Tliiele.
= Ürymaeus (en parte) — Neopelraeus.

Peronaeus Albers, iSúo:
Tipo por subsiguiente designación de Albers y Marlens i860 :
Btdimus pupijormis Brodcrip.
En la nomenclatura de Pilsbry figura 

i bond rus según Adams y Adams i858. En
como género.

como subgénero de Bostrvr ' 
nuestro sistema ha sido separadi

Plectostylus Beck 1887 :
Tipo por subsiguiente designación de Gray (P. Z. S.i 18/17 : Buliinus peru­

vianas (Brug.). aunque es este un nombre mal aplicado puesto que no existe 
en Perú ; la mayoría de las especies son chilenas. Recientemente descubierto 
cu Acuquen, Argentina.

No Plecloslylus Conrad 1842, Gastropoda 7.

Protoglyptus Pilsbry. 1897:
Aunque Pilsbry no mencionó directamente a Buliinulus pilosas Guppy 

como genotipo, éste ha sido considerado como tal por Thiele, puesto que 
fué la primera especie citada por el autor al considerar Prologlyplus como 
una sección de Bulimulus.

Separado corno género en la nomenclatura adoptada.

Pseudoxychona Pilsbry. ig3o:
Tipo por designación original : Bulimulus spiritaalis llicring. Ha sido 

propuesto como tipo de una sección de Bulimulus, pero por sus caracteres 
protocónqnicos podría considerarse como un subgénero de Prologlyplus. Ao 
tiene representantes en nuestro país.

Rhalidoliis Marsella!, 1878:
Pro Rabdoliis Albers, i85o.
No Rhabdota Agassiz. 18/16 pro Rabdola Dejean i853, ni Rlmbdolus Cliau- 

dior i860, que corresponden a Insectos.
= Lissoacnie, Tliaumaslus y Prologlyplus en parle.

Rhinus Albers y Marlens, i860:
Tipo por designación original : Bulimulus lielerolrieus Moricand. Pro­

puesto como subgénero de Bulimulus.



__ Bidiiiudus s. s. en parte, asignados por Ancey y Pilsbry (Rliiiius argen­
tinas Ancey y B. rnslii Pilsbrv).

Rimatula
Tipo : Protoglyplus delelangi Parodiz.

Scansicochlea Pilsbrv. ig3o:
Tipo por designación original : Bidinudiis broinelmrum Pilsbrv. Propuesto 

como subgénero para Bulinudiis del Perú ; cuenta con algunas especies 
argentinas.

Spiroscutalus Pilsbrv, ig3a :
Tipo por designación original : Bidinudiis endospira Pilsbry. Propuesto 

como <i Sección » de Scutalus.

Scutalus Albers, i85o:
Tipo por subsiguiente designación de Albers y Marlens 1860 : Bulimidiis 

proleus Broderip.
Subgénero de Btdiniidus según Pilsbry y Tíllele.

Talulor Jousseaume, 1887 :
= Tkaumastus.

Thaumastus Albers y Marlens, 1860:
Tipo por designación original : Buliinuliis hartwegi PfeilTcr. Con especies 

principalmente peruanas. Fósil en el terciario de Patagonia ( ver nota de

A la precedente lista deberíamos agregar el nombre Boucorlia Roclie- 
brune 1822, que es considerado por Pilsbry como perteneciente a la familia 
Zouilidae, y que según Thielc es un sinónimo de Scutalus. No lo discuti­
remos aquí, puesto que sólo se refiere a especies propias del Asia Oriental.

SISTEMA ADOPTADO

En el presente estudio consideraremos como géneros vivientes en Argen­
tina : Peronaeus, Bulimulus, Protoglyplus, Xeopelraeus, Scutalus, Plcclos- 
l.ylus y Drymaeus.

Si entre los « Bulimuli » de proloconcha estriada lia sido necesario esta­
blecer netas diferencias genéricas, a pesar de la escasa variación de la con­
figuración general, estamos obligados a valorizar las mismas diferencias 
entre los de proloconcha lisa, para eliminar la confusión que resulta de la 
simple referencia a Boslry.c, sobre todo teniendo en cuenta las diferencias 
de configuración. Este es el caso de Peronaeus que había sido indicado 
como una « sección » del subgénero Boslryx, pero que luego podía ser 



considerado un subgénero, desde que Pilsbry se ha referido últimamente a 
Boslryx como a un verdadero género (Nautilos, vol. 53, n"3, p. 87, ig/|4 ; 
Boslryx weirauchi); pero como aún dentro de este grupo existe un número 
muy grande deformas diversas, resulta difícil v confusa su uniíicaciím, co­
mo se comprueba al comparar Plalyboslryx, Alaxas, Geopyrpus y Geoceras, 
con los Peronacus y Lissoacme. Por lo tanto Peronacus, más semejante a 
los típicos Bulimulus que a los demás Boslryx, debe ser convenientemente 
separado de las formas restantes con proloconcha lisa, incluyendo como 
subgénero a Lissoacme, cuyas afinidades con Peronacus son desde este punto 
de vista tan conspicuas

Para mayor fundamento debemos recordar que, ya en 1896, Pilsbry 
había hecho la advertencia de que los Lissoacme, como sección de Boslryx, 
formaban una agrupación más de conveniencia que natural, y llamó la 
atención sobre las afinidades de este género con Peronacus. .Al referirse a las 
especies de Boslryx decía que sólo algunas entre ellas dudosamente podían 
incluirse en el grupo, especialmente aquellas que se extendían hacia el este 
en Bolivia y Argentina. Más adelante (44. X, p. i5ú) anota que : « Lissoac­
me are especially characterislic of Ch'tli, Perú, and the adjacent parlo!" 
Bolivia. Fcw occur so lar norlli as Ecuador. Eastward, the group extends 
enlirely across Argentina, bulhere thespecies are conspicuosly Ihin-shelled, 
wile the trans-Andean lypes are of solid and carlhy textura ».

Asi como Drymaeus, Neopelrueus y Thanmaslus constituyen otros tantos 
géneros, perfectamente definidos entre los BtiUmnlinac de proloconcha 
estriada, debemos considerar como géneros también Proloylyplus y Salía­
las, los cuales además que por su estructura nepiónica se diferencian por 
oíros caracteres y áreas geográficas definidas. Para los Prologlyplus propo­
nemos nuevas entidades subgenéricas como Rimalula y Olislrussiis. En 
ig'i'b Pilsbry creí) la nueva « sección » Spirosciitalus. Para dar cabida a 
esta división dentro de las reglas nomenclaturales, consideramos necesario 
valorizarla como un subgénero <le Scnlalus, ajustándonos a la misma crítica 
de las « secciones » a que ya nos hemos referido.

El sistema que damos a continuación, no solamente responde a una cla­
sificación más natural, sino que vence en parle las dificultades y suprime las 
confusiones de las clasificaciones antiguas.

* Cuantió va había terminado este trabajo, apareció en Revista Chilena de Historia 
Natural (XLVIH, p. io3. ig/ió), una comunicación presentada por 11. A. Rehder al X 
Congreso Científico General Chileno, celebrado en Santiago en enero de ig/|4, sobre 
The Chilian species oj Ihc Molluscan Cenas Peronacus (Bulimulidae). Comienza el autor 
por reconocer Peronacus como un género, sin comentarios que aclaren tal estimación 
excepto en uno breve donde lo considera como un « grupo heterogéneo ». Propone Rehder 
incluir « besides the typical group » a los subgéneros Geopyrgus, Geoceras y A tacllas, tan 
desemejantes a las especies chilenas, y excluye cu cambio a Lissoacme cuyas afinidades 
son tan evidentes. Una lista de trece especies chilenas, — dos nuevas —, completa el tra­
bajo, anotando otras « twenty inhabiting the Andean Plateau from the Province Cocha­
bamba in Bolivia to the Province Cajamarca in Perú ».
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Genera Peronaeus
Subgenera Peronaeus s. s.

Genera Bulimulus
Subgen. Bulimnlus s. s.

1‘ainaltnus (Doering) 
calcliaquinus (Doer.) 
scalarioides I Philippi) 
cordillerae (Strobel) 
monlicola (Doer) 
albicans (Broderip) 
ameghinoi (Ihering) 
aguirrei (Doer.) 
climacograpliu* ( Holmberg) 
bonaerensis 11 Ioimb.) 
conispirus (Doering) 
lorloranus (Doer.) 
mendozamu (Strobel) 
nzulensis (Doer.) 
lorallyi (d’Orbigny)

Gencro Protoglyptus
Subgen. Prologlyplus s. s.

gorriliensis Pilsbry 
prosopidis (Hol m berg) 
fourmiersi (d't Irbignv) 
apodemeles (d'Orb.) 
sporadieus (d’Orb.) 
ruslii Pilsbry 
jujuyensis (I lol mberg) 
poyseguri (Holinb.) 
corumbaensis Pilsbry 
vesicalis Pfeiffer 
saltensis (Holinb.) 
bromeliarum Pilsbry 
paslorei (Holmberg) 
monlaqnei (d’Orbigny) 
jorgenseni (IIolmb.)

Itimalula

Obslrussus

Genera Scutalus
Gencro Neopetraeus
Gencro Drymaeus

darns (Spix) 
minister! (d’Orbigny) 
rmassi (d'Orb.) 
crepundia (d’Orb.) 
puncluslrialus Parodiz 
mon I magus (d’Orbigny j

delelangi Parodiz 
ozylnliris (Doering) 
pollonerae (\ncey) 
rocavantis (d'tirbigny) 
chacoensis (Aucev) 
lupaci (d’Orbigny) 
slekneri (Dorhn) 
liygrohylaeus (d’Orbigny)



poecilus Id’Orb.) 
lyriclii Parodiz. 
papvraeeiis Mawe 
borellii i Auccv)

Género Plectostylus

En la precedente lista hemos incluido algunas especies, muy pocas, de 
los países vecinos, por sus estrechas relaciones con las «le nuestra launa.

Otras especies no figuran en la lista porque las consideramos sincinimas;

Bulimulus neogaeus Doering <« Nomen nudum » = Perouaeus ( Lissimcme ) amegliinoi

Bulimulus ventanensis Pilsbry
Bulimulus (Seulalus) riojanus Holmberg

Bui. (Mesembrinus) malorum Holmberg y 
Bui. (Tliaumaslus) flossdorfli Holmberg 
Bulimulus i Rliinus) arqenlinus Ancey 
Bulimulus t Bulimulus) centralis Doering 
Bui. perisloinalus Doering y
Bui. < Tluiumaslus) hector Holmberg

= P. ( Lissoacme) aguirrei (Doer.) 
= Bulimulus (Bul.) apódemeles

= Bul. (Bui.) sporadicus (d'Orb.)

= Bnl. (Bui.) rushi Pilsbry
= Protoglyptus o.rylabris (Doer, i
— Xeopelraeus slekneri (Dorhn. I

Otros sinónimos, aún no perfectamente comprobados, serán tratados en 
trabajos posteriores ; aquí sólo deseamos referirnos a los problemas gené-

1. Concbilla generalmente oval-fusiforinc, mandíbulas con placas verticales, cédula de 
tipo hclícido en lilas horizontales, tamaños pequeños o medianos generalmente, «Ies- 
arrollo cuticular pobre, colores en su mayoría claro opacos. Genitalia simple sin 
órganos accesorios. Representados en Argentina. 3

Conchilla cónica, succineiforme o haliolilornie, rádula con dientes «le tipo especia­
lizado. No representados en Argentina. 3

3. Conchilla frecuentemente oval, abertura sin dientes y con peristoma casi siempre sim­
ple *, colores uniformes claros o pardos córneos, a veces con dibujos, poco variados, 
compuestos de bandas axiales o espirales ; tamaños medianos y generalmente poco 
sólidas. Bulimulinae

Concha oval-fusiforinc, muy pocas veces (uniforme o periforme, abertura provista 
«Je 4-5-6 dientes, excepcionalmente ausentes, y peristoma algo más grueso; casi 
siempre de colores uniformes claros opacos; sus formas son generalmente más peque­
ñas, pero más sólidas, que en la anterior subfamilia. Odontostominae

3. Concha francamente cónico-oval, siempre imperforada, mandíbula con corlo número 
«le placas gruesas y rádula en lilas dispuesta en forma de V ; sieinpr«; con colores y 
dibujos variados y llamativos. Tamaños mayores. Orthalicinae
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(loncha succineiforme o halioliforme, muy frágil, con gran desarrollo cuticular, 
mandíbulas muv delicadas y arquedas, rádula diversamente especializada. Espira muy 
pequeña y abertura muy grande. Tamaños pequeños. Aniphibuliminae

CLAVE PARA LOS GÉNEROS Y SUBGÉNEROS 1>E « Bl LtML'LINAE» ARGENTINOS 1 

1 En esta clave no aparece el género Plccloslyhis, pues el autor recién tuvo referencias
■ su hallazgo en Ronquen, Argentina, cuando el presente trabajo estaba en imprenta. 
rcr observaciones en pág. 366.)

i. Proloconcha con superficie de estructura lisa. 
Proloconcha con superficie de estructura estriada.

а. Contorno estrecho y alargarlo, formas subcónicas, rimadas, 0007-11 anfraclos.
Gén. Peronaeus 

Configuración oval de espira corla, último anfraclo más globoso, umbilicadas y 
comúnmente con más de 7 anfraclos. Subgén. LlSSOacme

3. Rádula con dientes de tipo lielicido normal. '1
Rádula con dientes do tipo especializado. 5
Concha embrionaria axialmcnle estriada, en zig-zag, sin líneas de eslriación espiral.

Gén. Bulimulus
Concha embrionaria sin estrías axiales, pero con lincas espirales.

Subgén. Scansicochlea
5. Eslriación neptúnica ríe líneas axiales verticales, no interrumpidas ni anastomosadas. 6 

Eslriación nepiónica con líneas interrumpidas o anastomosadas afectando estruc­
tura granular o de redecilla.
б. Exclusivamente con costulacioues neptúnicas axiales.

Costillas axiales cruzadas por débiles líneas espirales. G
7. Costillas axiales irregularmonle entrelazadas formando estructura do

luación granular.
8. Con la región umbilical amplia y profunda.

Sin ombligo. o con una simple y estrecha ranuración.
9. Ranuración umbilical muv estrecha, a veces poco perceptible.

Ombligo completamente obstruido y con el labio cohunel 
inferior de la abertura hacia la izquierda.

■ii. Neopetraeus

Gen. Scutalus 
o espirales, regularmente interrumpidas, formando una lina pun-

Gén. Drymaeus 
Gén. Protoglyplus 

Subgén. Rimatula 
elar desplazando el área 

Subgén. Obstrussus

MORFOLOGÍA

PROTOCONCIIA

La mayor importancia en la clasificación debe concederse a los caracteres 
de la conchilla embrionaria, ya que estos caracteres prenatales, al subsistir 
en los posteriores estados de desarrollo, permiten asegurar mejor la afinidad 
genérica o subgenérica de las formas, aun cuando en los individuos gerón- 
licos la concha pueda sufrir modificaciones de importancia y que, en mu­
chos casos, tales modificaciones puedan convertir en semejantes a especies 
de distintos géneros.



Todavía dentro del sistema de Pilsbry, considerado' hasta hoy el más 
completo a pesar de haber sido propuesto hace medio siglo, existen un 
gran número de formas cuya estructura apical no ha sido aún estudiada, 
por lo cual, en lo que se refiere a nuestras especies, nos hemos visto obliga­
dos a modificar las agrupaciones por el reconocimiento de esas estructuras.

Las dudas que el autor del sistema abrigaba en los años i8()6 y 1898, acerca 
de la ubicación de muchas especies, particularmente argentinas, estaban 
bien fundadas.

Sin disminuir la importancia que el estudio anatómico interno tiene en 
la clasificación, del que más adelante nos ocupamos en parte, debemos te­
ner en cuenta que, las parles blandas de numerosísimas especies sudameri­

canas, no siempre han sido accesibles a los anteriores estudiosos del grupo, 
y aún hoy fallarían grandes colecciones de series específicas perfectamente 
conservadas para tal fin. Las colecciones en su mayoría, y principalmente 
hasta las que han servido de base para los amplios trabajos descriptivos, 
consisten en conchillas vacías, pues muchas de las especies no se han podi­
do obtener todavía de otro modo. Por lo tanto cu éste, conloen tantos otros 



grupos malacológicos, desde el punió de vista práctico, la clasificación debe 
basarse en caracteres externos, netamente conquiI¡ológicos, los cuales, por 
■otra parle, son los únicos de que disponemos cuando tratamos de estudiar 
Jornias fúsiles.

Siendo el género Bulimulus uno de los más ampliamente distribuidos, y

el menos especializado en sus modificaciones, se le ha considerado como el 
grupo probablemente más afín al primitivo.« phylum n de estos moluscos. 
La concha embrionaria corresponde al tipo con superficie de estructura 
finamente costelada, en « zigzags » angulosos y característicos, ¡pie se va 
modificando en forma poco aparente hasta los tipos más sinuosos que angu­
losos (íigs. i y 2, Bul. sporadicus y B. apódemeles).

Esa estilación, aún en los pocos casos en que ha perdido su angulosidad, 
nunca llega a ser verdaderamente recta y vertical, como las que ofrecen 
las especies del género Prologlyplus (Iigs. 3 y á, P. oxylabris y P. crepun- 
dia), que diferenciamos bajo ese carácter. Al mismo tiempo ella evidencia 
un tipo ilc transición, entre las formas que se consideran ancestrales, y





aquellas de coslulaciones axiales cruzadas por olías más linas, poco percep­
tibles, como en Neopelraeus t(ig. ó, N. slekneri), según un proceso que 
culmina en Drymaeus (íig. 7, D. poecUiuf), por la interrupción de las cos­
tillas, tanto axiales como espirales, resultando una estructura punteada- 
granular, típica a regular.

Olía modificación. que ha dado origen al género Smlalus (li 
hipaiit consiste en el enlace y aiiaslomosainienlo de I 
ofrecer un « aspecto de redecilla > 
interespacios cóncavos. Tambié 
los mismos BuUmulus, c 
parecen las estrías axialr 

verse, en cambio un 
espirales, que caracterizan al 

subgénero Scansicoclilea (íigs. 8, 9, 
11. .S. paslorei, S. rnoutugnei y S. 
jorgenseni), estado éste que puede 
considerarse intermediario hacia una 
desaparición total de la escultura ne- 
piónica, quedando la superficie de la proloconcha completamente lisa como 
en las formas del género Peronaeus (fig. 13, P. famalinus), y las de Lís- 
soacrne (íigs. 10 y i3, P. (L.) aincghinoi y lorallyi).

Estos grupos así diferenciados por la estructura de su conchilla embrio­
naria, son distinguibles también por características externas algunas veces, 
por diagnósticos maxilares y radulares muchas otras, y casi siempre se 
reúnen en áreas geográficas determinadas para géneros y subgéneros.

CONFIGl RACIÓN 1 PROPORCIONES

Las formas de las conchillas están sujetas en los distintos grupos a mo­
dificaciones tan acentuadas, que hacen de éste un carácter no perfectamen­
te definido, especialmente si se comparan algunas formas de Lissoacme con 
los verdaderos Bulimulus o Prologlyptus. Sin embargo, ateniéndonos a las 
especies argentinas que hemos estudiado, encontramos que, de un modo 
relativo, los Peronaeus s. s. son de forma más alargada que los del subgé­
nero Lissoacme, y que, a pesar de la semejanza con estos últimos, los Buli­
mulus — exceptuando Scansicochlea — suelen ofrecer formas más globu­
losas. cu ocasiones similares a las de los Prologlyptus, como en el caso del 
Bulimulus (Bul.) rushi P'dsbry, que fácilmente podría confundirse con el 
Prologlyptus duras (Spix). En cuanto a los mismos Prologlyptus, sus es­
pecies presentan formas variadas dentro de 1111 mismo subgénero.

La determinación genérica por el aspecto externo o configuración de la 
concha, desconociendo los caracteres embrionarios, sólo puede efectuarse 
sobre la base de un amplio conocimiento taxonómico del grupo, excluyen-





do la posibilidad de que esos caracteres intervengan en las claves. Por tal 
motivo, en nuestra clave de la página 31™, no lomamos cu consideración 
esta configuración, sino en el caso entre Peronneus y Lissoacme; para los 
demás, la forma sólo puede ser i’ilil en claves de identificación especifica.

Ncopclraeus v Sculalus presentan una diferencia más notable : el prime­
ro es francamente convexo en su anlracto basal y de gran espansión peris- 
lomálica, y el segundo es de, forma oval ; pero cada uno de estos géneros 
basta abora, cuenta con una sola especie conocida en Argentina, aunque 
con mucha probabilidad haya que reconocer en ella varias subcspccies.

En cuanto a las mediciones angulares, que hemos propuesto y empleado 
en anteriores trabajos (39), para definir más exactamente las variaciones 
individuales o especificas, ellas desde el punto de vista genérico hallan las 
mismas dificultades de aplicación que los caracteres de la forma a la que 
nalii ral mente corresponden. Podríamos señalar tan sólo que el ángulo espi­
ral es siempre más agudo en Peronneus que en Bulimulus o Sculalus ; pero 
como en un mismo grupo encontramos especies de espira corla con anl'rac- 
to basal globuloso, junto a otras de espira larga, no podemos generalizar 
su aplicación a grupos muy numerosos en especies. Reducido a las especies, 
este método de medición tiene en cambio gran validez.

Por lo que se refiere al tamaño, podemos distinguir tres grupos princi-

Fonnas pequeñas (menores de ao mm de longitud) : 
Peixmacus, v en parle Lissoacme y algunos Prologlyplus.

I1 orinas medianas (cutre ao v 35 mm) :
Lissoacme en general, Bulimulus con Xcansicoclilea y en gran parte 
Prologlyplus.

formas grandes (mayores de 35 mm) :
Sculalus, Neopetraeus v Drymaeus ; ocasionalmente algunos ejem­
plares gerónticos de Bulimulus.

Los Sculalus y Xeopelraeiis son siempre los más sólidos, así como tam­
bién algunos ProtonLypl.ns y Drymaeus. Los demás poseen conchillas del­
gadas y livianas, muchas veces muy frágiles y traslúcidas aún en los 
adultos.

COLORACIÓN

Existe una notable diferencia en el colorido de los Drymaeus frente a los 
demás Bul i mili ilute de. nuestra región. Mientras en aquel género observamos 
una ornamentación de colores brillantes y dibujos llamativos, los demás 
son. casi siempre, opacos y de color uniforme. Los Drymaeus muestran 
bandas rojizas o violácco-azuladas, combinándose las axiales con las espira­
les, sobre fondos blancos o amarillos.

Lissoacme y Bulimulus tienen generalmente tonos claros y uniformes, 
pero algunas especies están también coloreadas con bandas rojiz.o-violáceas 



o pardas, pero estas bandas son siempre axiales, nunca espirales, y tampo­
co son, en una misma especie, tan regulares y constantes como en Drv- 
maeus. En cambio las formas de Neopelraeus, sobre su fondo blanco-ama­
rillento muestran bandas que, al contrario de los Bulimulus o Lissoacme, 
son espirales, el interior de la abertura en el mismo género es amarillo, y 
en los otros pueden verse, a veces, las bandas externas. Los Prologlyplus 
son por lo común de color claro, marGlino, aunque algunas especies suelen 
presentar tonos más oscuros, pardo-castaños. Los Sculalus son también de 
colores uniformes, pero siempre más oscuros, pardo-castaños. En algunos 
individuos fósiles déla especie Peronaeus (Lissoacme) amegliinoi (Iliering), 
se conservan con bastante intensidad las bandas rojizas axiales.

Orijicio bucal. — Como es general en los Pulinonados. el labio inferior 
de la boca es bilobulado, y sus parles pueden denominarse apéndices buca­

les según Blainville (Manuel fie Malacologie, París, i8a5) o lóbulos labiales 
según Monquin Tandon (Hisloire Nalur. des Mollusgues, París, 1855). 
La forma y posición de estos lóbulos presentan algunas diferencias, basta 
boy no señaladas para los grupos aquí tratados.

En Neopelraeus (fig. i/¡r, N. stehneri), la región bucal es amplia, circu­



lar, con el par de lóbulos o apéndices labiales inferiores muy redondeados, 
y el labio superior en forma de luneta bien visible.

Proloqlyptus oxylabris (fig. ijó), v Sculalus tunad (lig. ilpl), tienen 
los lóbulos también bastante redondeados en la base, pero más prominentes 
y prolongados en su parle superior, hacia el centro de la maxila, que cu­
bren parcialmente.

En Drymaeus papyraceus tlig. ifia1) y Buliinulus ¡jorriliensis (lig. i4e), 

estos lóbulos son muy angostos y colocados oblicuamente entre el centro 
de la maxila, donde únicamente se locan, y los extremos lalero-basales de 
la boca.

Ocasionalmente existe un tercer lóbulo, semilunar, que ocupa, en la 
parle inferior de la boca, el espacio sublalcral que dejan los lóbulos latera­
les al estrecharse.

El borde anterior del pie delimita la región bucal inferior, mientras que 
la parle superior y laterales están rodeadas por la envoltura cefálica cutánea, 
de superficie granulosa, y que hacíalos flancos forma expansiones que pro­
tegen las comisuras labiales.

A veces al borde superior del tegumento se proyecta sobre el orificio bu-



cal propiamente dicho en forma de velo, impidiendo la observación directa 
ilei labio superior ; en las figuras correspondientes, que han sido tomadas 
de ejemplares conservados en alcohol o formol, aparecen los tentáculos
cefálicos invaginados, semejantes a protuberancias cutáneas. Desde la parle

ventral de la cabeza sido puede distinguirse un 
solo par de estos tentáculos.

Ma.dla. — Los Dryiimeus presentan una ina­
xila muy característica, de placas imbricadas y 
numerosas (25-27, 0 miis)' fuertemente arquea-
da en /). poedlus (d'Orbigny) (íig. 16, espéci­
men de Tucumán), v muy angulosa en I). papy-
raeeus (Mawe) (fig. 15, según F. D. Heyncmann: 
« Die mundlliede cineger brusiUaii land und 
Süssuiarschneckeu », Malakol. Blall. XV. p. 110, 
tal". \ . f. 9). La placa central, de forma trian­
gular y tamaño grande, se destaca netamente de 
las restantes, de las cuales, a causa de la imbri-

■■g* 17-18. Ami™. Maaiu de cación, sólo se percibe la mitad lateral externa 
...........eSrN¿/..,i«|>nCi(d'<)'b“. con respecto al centro de la maxila.

En Ncopetraeus slekueri (Dorlm) (íig. 17), y 
Seululus hipad (d'Orb.) (íig. 18), la forma en herradura del maxilares 
mucho menos cerrada que en Drymaeus, con placas en menor número 
(aproximadamente i5), más cuadranglares, de extremos más angulosos. 
Pilsbry y Slrebel han señalado que la maxila de Seululus proleus (Broderip), 
tiene las placas más bien anchas y no imbricadas, pero la misma ti: 
Strebel 154) que reproduce Pilsbry (44. XIV. pl. 5g, fig. 5), deja v 
pequeña imbricación que parte 
de la placa central. En la misma 
forma se presenta también en 
Sentólas hipad (d'Orb.) (fig. i8, 
espécimen de Tucumán). Com­
parando nuestra figura i7de.Veo- 
pelraeiis con la de /V. loblii(Reevc) 
figurado por W. G. Binney (7) 
como Drymaeus (« Denlilion oj" 
Pul mona te Mollas!« », Ana. <>J 
llie ¡Xeu* York Acad. oj Se., 1883, p. 15, fig. P), vemos que am­
bas son muy semejantes, aunque el número de placas en el último es

La maxila de los Bulimulus (sensu stricto), ha sido definida también por 
Pilsbry 144) como compuestas por i5-i8 placas no convergentes en el cen­
tro, pero en el genotipo, Bidiiniilus guadalupensis Brug. (fig. ig, según 
Fischer y Crosse, 12), pueden contarse 21 placas siendo más anchas las de 
los extremos que las del centro. No sucede así en Bulimulus spornilirus



(d’Orbigny) (fig. 2<>. según Heynemann, <>p. <¡L, y 21, espécimen de Gó­
menles), que nos muestra una inaxila compuesta de iti placas, cuyo tama­

ño es de mayor a menor del centro hacia afuera, pero que también pueden 
variar como lo demuestran las figuras <1 y li de Heynemann (19).

En la maxila de Sransiiorlilea pasture! (Ilolmberg) hemos contado sola­
mente 10 placas.

Los mismos caracteres maxilares de littliiniilus se encuentran, según 
Bitiney (obra citada, p. 12/1), en Proloijlyplus tluriis (Spix).

El número de placas en la maxila de diversas especies observadas es el 
siguiente:



P. I..) torallyi...........
» » aguirrei......

Bul. ( Bul.) sporadicus.... 
» » apódemeles...
>> n <l<>mliemi¡s . . .
» (S.) pastorei.............

D. poecilus..........................
» papyraceus......................

Rállala. — El sistema dentario de los Bulimulidae, corresponde al mis­
mo tipo fundamental que encontramos en los llclicidae. Los dientes presen­
tan una base casi siempre rectangular, a veces con un gran « seno anguloso 
central ", terminando así la base en dos prolongaciones laterales agudas. 
Tienen casi siempre dos o tres cúspides principales, con algunas pequeñas 
cúspides accesorias que se forman a los costados, hacia arriba, principal­

mente en el raquídeo, pero que nunca aparecen en forma tal como para 
que se pueda considerarlos como verdaderos mulli-cúspides. Los dientes 
laterales y marginales se van modificando progresivamente en la medida de 
que se acercaría los extremos derecho o izquierdo déla placa i-adular, y 
por lo tanto el diente central es el que prácticamente más debe interesarnos 
al estudiar los caracteres taxonómicos.

En los Bulimulus típicos (lig. 22, Bul. sporailieus según Hevnemann 
(19)) siempre existe un raquídeo con mesocono muy desarrollado, acompa­
ñado en su parte superior por ecloconos pequeños. Estos ecloconos están pre­
sentes también en Sculalus lupaci (fig. 26, espécimen de Tucumán), y en 
S. culmináis (fig. 27, según Marlens, 35, pl. XXXVI); pero fallan en otras 
especies del mismo género. El raquídeo siempre es tricúspide en Bulimulus
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y unicúspide en iNcopelraeus (íig. 23, A. slekneri, especímenes de Jujuy) ; 
este último grupo y Dryinaeus son los que ofrecen rádulas de lipo más 
especialmente modificadas entre las especies argentinas, modificaciones que

»frknrri (Dorlin)

se traducen en una simplificación muy marcada de la forma y desarrollo 
de los inesoconos. Entre Lissoaenie (fv¿. 2/1, L. climacograplius, lorallyi, 
anieghinoi y aguirrei), v Scansiroehlea (lig. 25, espécimen de San Luis), 

existen muchas semejanzas en cuanto al desarrollo del mesocouo central y 
cclocono del raquídeo, lo que comprueba también el carácter intermedia­
rio, que dichos subgéneros representan, entre los Bulimulus y Peronaeus.



Algunas especies, como el raro « BuUmulus <i:ulensis », presenta una mo­
dificación en extremo avanzada de los dientes marginales, siendo en cambio 
más simples los laterales y el raquídeo. A pesar de sil proloconcha lisa, su 
configuración tan particular nos obliga a dudar de que realmente esta espe­
cie pueda ubicarse entre los Lissoarme, mientras, por otra parle, nos recuer­
da los Plerlosl.yliis de la región costanera tic Chile y de Neuqiiéu. Por lo

tanto, hasta no se realice un estudio particular y profundo, provisional 
mente ubicaremos esta especie entre los Lissoarme.

Los dientes laterales son unicúspides en iNeopetraeus, bicúspides con 
rnesocono grande en Buliinulus s. s., v con ccl.oconos accesorios pequeños 
en Lissoarme. En Drymaeus son tricúspides (fig. 28: a, IJ. papyraceus se­
gún lleyneniann (19); b. I). poecilus, espécimen de Tucumán; b. I), papy-

rnreus, espécimen de Corrientes). En Sculalus hipar! (d'Orb.) (íig. 26, 
espécimen de Tucumán), y S. riilinineus (fig. 27, según Marlcns (35)), los 
mesoconos de los dientes laterales son extraordinariamente desarrollados. 
En cuanto a los dientes marginales, ellos continúan generalmente el tipo 
de los laterales, modificándose progresivamente hacia los bordes, y en for­
ma muy variable según las especies y desarrollo de los individuos.



Los mesoconos de los (líenles raquídeo y laterales son algo más pequeños 
en Proloijlyphis, mientras son tricúspides los marginales, cuyas cúspides 
se angostan y alargan (Gg. 29, P. ii.cyl<ibris (Doer.), espécimen de Cór­
doba).

Aparte de las simples diferencias radularcs que acabamos de señalar, no 
encontramos otras diferencias que diagnostiquen más estrictamente géneros 

o subgéneros, como pueden hacerlo con las especies ; sin olvidar que den ■ 
tro del « tipo radnlar helici-bulimoide », hay también ciertas transiciones 
de un grupo a otro.

Fischcr y Crosse (12), Burringlon Baker (6) y Pilsbry (44), se han ocu­
pado de estudios parciales de los órganos sexuales de los Biilimiilinae, pero 
los datos reunidos, aún agregando los de olfos autores que circunstancial­
mente refiriéronse al tema, como Schlech (52), etc., no son suficientes 
para un conocimiento relativamente completo de estos órganos. Están bien 
comprobadas las diferencias que estos órganos muestran de una especie a 
otra, en la misma forma como sucede con la rádula u otros órganos Inter-
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nos, pero no asi en lo que respecta a los caracteres genéricamente con­
currentes, y cuyo estudio, en realidad implica un trabajo de especiali-

llemos comparado los datos de que disponemos, con algunas observa­
ciones personales limitadas a cuatro especies de distintos géneros : Bulunu- 
lus apódemeles (d’Orb.) (fig. 3o); Ncopelraeus stekneri (Dorhn); Dry-

inaeus /wO/iix (d’Orb.); Scutalus lupaci (d’Orb.) (íig. 3i). De Scansico- 
chleu que parece ser un subgénero poco abundante en especies e indivi­
duos, sólo reproducimos aquí la figura (íig. 32) de Pilsbry (48). La espe­
cie gcnotípica de Bulimulus ha sido prolijamente estudiada por Fischer y 
Crosse (12), de quienes reproducimos la figura (íig. 33, Bul. guadalupen- 
sis Bruguiére), así como también la genitalia del Bulimulus lenuisimus 
(d’Orb.) según Burrington Baker (íig. 34), y del B. sporadtcus scliadei 
(Iig. 35) según Schlech (52).

La glándula hermafrodita (oi)-ot'osleslis'), tiene un aspecto francamente 



racimoso en Neopelraeus y Drymaeus, mientras que en Sculalus y Buli­
inulus aparece como un (¡lamento vermiforme muy largo, tortuosamente 
arrollado, sin que se pueda distinguir con nitidez el comienzo del duelo 
hermafrodílico (#//*), aunque esta dificultad se deba quizá al estado de con­
servación de nuestros especímenes. La glándula albuminigera (<jbl) no evi­
dencia diferencia notable. Lo mismo ocurre con el espermo-oviducto o filero 
^ro), que, sin embargo, según representación de Pilsbry en Scaiisieochlea,

gil

debe ser muy largo y tortuoso. El pene (p), generalmente largo en tiulimu 
lus, como lo han indicado los autores, lo es mucho más en Sculalus, y su 
flagelo (yj es muy prolongado. En Neopelraeus estos dos órganos están 
muy desarrollados y adquieren extraordinario aunque variable grosor, pre­
sentando la estrangulación media, muy marcada. Esta misma estrangula­
ción, que es notable en Sculalus. no loes en Drvniaeiis, donde no la liemos 
podido distinguir claramente. La espermoteca o bolsa copulatriz (/«;), se 
distingue en los verdaderos Bulimulus por su forma perfectamente esférica, 
su tamaño más bien reducido y por su duelo seminal (</c) considerablemente 
largo. En la misma forma la espermoteca se presenta en Scansieoehlea, 
según Pilsbry, mientras culos especímenes de Sculalus lupari (d’Orb.)



«pie observamos, ella es clavi forme y más voluminosa, con el duelo serni-

Los diversos estados de desarrollo del animal, asi como los procedi­
mientos usados para malar y conservar los especímenes cuando no han sido 
cuidadosamente realizados con este lin, dificultan el estudio de su geni- 

lalia, pues entonces el tamaño y la forma de los órganos se hallan defor­
mados o reducidos. Consideramos muy necesario, en primer lugar, esta­
blecer las modificaciones individuales que sobre este aspecto de su anatomía 
muy frecuentemente presenta cada especie, antes de establecer conclusiones 
generales. Además, convendría aclarar definitivamente la nomenclatura de 
los órganos, pues en este sentido hay sensibles discrepancias entre los



DKSCBIPCHIX GENÉRICA

Género PERONAEUS Albers i85o

185o. Peronaeus Xlln-rs 2 p. 163.
i85S. Chundrus (Peronaeus) Adams & Adama (1) p. |65.
18<)5. Bulimulus (BuslryxVíPeronaeus) Pilsbry 44 X, p. i38, y XIV, p. xxn. 
iqig. » iBostryjr)-i,Peronaeus) Tliiele i'57i p. 651-

Diagnosis: Proloconcha lisa, desprovista «le toda exlriación axial o espi­
ral (ligs. jo-12-i3); configuración larga y estrecha en los Peronaeus típi­
cos (más oval y semejante a Bulimulus en el subgénero Lissoaeme). Perfo­
ración umbilical ranurada, frecuentemenle muy angosta. Abertura oval 
con el labio columelar brevemente dilatado. Con seis u odios anfractos, 
integrando el último alrededor de un tercio de la longitud total ; algunas 
especies chilenas llegan a tener hasta 11 anfractos (en Lissoaeme el número 
«le anfractos es casi siempre mayor, pero, ocasionalmente, puede también 
ser menor). El alto de las formas que habitan en Argentina es reducido, no 
inaxor de 20 mm en los típicos (las especies de Lissoaeme son mayores). 
En las especies que a continuación señalamos, el color es blancuzco opaco, 
con débiles franjas pardas axiales oblicuas, v el interior de la abertura es

Genotipo : Bulimulus piipijormis Brodcrip, por subsiguiente designación 
de Albers y Maricos 1861 (de Chile).

Especies argentinas :
Peronaeus (P.) calehaqiiimis (Doering) Cala marca 

n scalarioiiles iPhilippi) »
» Jaiiuitinus (Doering) La Rioja
» montícola (Doering) Mendoza y San Juan
» cordillerae (Slrobel) »

Distribución y Habitat: Las especies de este género son algo numerosas 
(alrededor de 35 sin incluir los Lissoaeme). distribuidas principalmente en 
Perú y Chile, en zonas de clima preferentemente seco, viviendo debajo de 
piedras o entre la vegetación xeróíila. En las altiplanicies pueden encontrar­
se hasta pasando los 2000 m de altura, pero en las regiones secas del norte 
de Chile se encuentran casi a nivel de la costa marina.

Su área (fig. 36) se extiende desde un poco más al norte de los g° hasta 
los 3o° de latitud sur aproximadamente, siendo comunes en el desierto de 
Alacama, Chile, internándose en las regiones adyacentes de Bolivia. En la 
Argentina se encuentran en regiones elevadas de las provincias de Calamar­
ca y Mendoza principalmente. El Peronaeus sealarioides (PliiL), que se 
conocía en Palaz y Conchuco en el norledcl Perú, se ha encontrado última­



mente en la provincia de Calamarca, extendiéndose asi a través de a5oo 
kilómetros de norle a sur; pero aún no se lia verificado su presencia en 
ninguna localidad intermedia.

La distribuciiin corresponde casi completamente a zonas isolúclicas con 
menos de 200 inm de promedio anual.

Observaciones : Las razones por las cuales consideramos Peronaeus como 
un género independiente de Bidimidiis o de Boslryx ya fueron indicadas 



en páginas anteriores (sistema adoptado, p. 315). En este grupo, Albcrs 
había incluido ciertas especies cuya nomenclatura actual debe ser la siguien­
te : Buliiuulus (Sransicorldea> inonlagnei (d'Orbigny), Drymatms pazianus 
(d'Orb.) de Bolivia, y Prnhnjlyplus montiragus (d'Orb.). Incluimos en 
cambio otras como P. monlicola (l)oering) y P. cordillerae Slmhel, que 
Pilsbry (44, X) ubicaba entre Lisxoucme.

Sugénero LISSOACME l'ibhrv 1896

— Saltillos, Thimmiislns

-(Listóneme) Pikbrv i44> IX. p. 11/1.

Hluibihiliis. en parle, <lc oíros autores.

Diagnosis : Caracteres prolocónquicos ¡guales que en Peronaeus (ligs. 12 
I*. (L.) aniegliinoi, v 13 P. (/..) fanuilinus), pero de configuración mucho 
más semejante a la de Bidimulus, con área más ovalada que en los Pero­
naeus típicos, y abertura siempre más grande, con labio externo simple, 
generalmente expandido y borde columelar algo dilatado. Perforación 
umbilical estrecha, casi siempre ranurada, pero algunas veces ampliamente 
abierta. Formas más sólidas que en Peronaeus v de tamaño mediano, en­
tre 20 v 2.5 mm de longitud. La coloración es generalmente uniforme, de 
tonos claros, pero algunas especies tienen bandas castaño-rojizas, siendo 
éstas siempre axiales, nunca espirales. La rádula (lig. 2 Y) de varias especies, 
tiene los mesoconos y ecloconos del raquídeo desarrollados en una forma 
muy semejante a los de los Bidimulus del subgénero Scansicorldea, lo que 
comporta un carácter intermediario entre los típicos Peroneans y Bidimulus.

Por su aspecto general externo las especies de Lissoacme han sido fácil­
mente confundidas con las de los verdaderos Bidimulus, pero los caracte­
res de sus conchillas embrionarias los separan netamente.

Genotipo : Btdimus ervlkrostomus Sowerby, por designación original

Dislriliurión y Habitat.: Se encuentran en las regiones del nor-oeslc y 
sud-este del territorio argentino (tig. 36) y pueden dividirse cu tres grupos

Especies nor-occidenlales
P. (Lissoucine) cliniacoijraphiis 1 Holmberg) Salta. Tucumiín v Calamarca. 

>1 conispirus (Doering) ? Tiicumán.
» loridlyi* (d'< h bigny) .liijtiv. Salla v Bolivia.

Especies del centro-oeste
I*. (Lissoncme) lorloranus (Doering) Córdoba (S. Luis?,.

» niendurnnus (Strobel) Mendoza.



I*, < Lissoaemc/ reedi n. sp. (') Mendoza 
» ptmlaiuts » (') San Luis,
u albicans (Broderip) Chile y San Juan.

■cies meridionales
/’. (Lissoacme) atjuirrei ( Doering) Buenos Aires.

» bonaerensis (Holmberg) »
n n:ulensis (Doering) »
» ainecjhbioi (1 bering) La Pampa, Bio .

Estas especies son más abundantes en el norte hacia Bolivia, pero en el 
sur abarcan áreas más grandes. Desde el norte de Chile, Peni y Bolivia se 
internan en la Argentina atravesando casi lodo el territorio de norte a sur, 
excluyendo las llanuras centrales y la Mesopolamia. Desde la región cen­
tral ile Córdoba y San Luis, las especies tuercen su distribución hacia el 
este, por La Pampa central, hasta alcanzar las sierras de los sistemas de 
Ventanía y Tandilia en la provincia de Buenos Aires; más hacia el sud, 
una sola especie, P. (¿,) anieyliinoi (Ihering). prolonga su habitat por la 
zona cosiera de Patagonia, llegando hasta Babia Sangninello, en Santa 
Cruz, siendo ésta la localidad más austral lograda por los representantes de 
la familia /hr/íniíz/ñ/rze. De tal manera, este género se extiende a través de 
más de ÓOOO km de latitud.

Esta distribución, que integra una larga laja longitudinal riel territorio, 
que en el norte corre entre los 63° y (i(i° de longitud O., hasta llegar a los 
'17o de latitud sur, con una pequeña derivación hacia el este entre los 
y 3<j° S.. v otra entre los 33° y ,’V|° 8., coincide aproximadamente con las 
zonas isohiélicas, cuyo promedio anual de lluvias llega desde 200 a 
lino mm, que disminuye en Patagonia, pero que es por mucho superior en 
el norteen la región «pie corresponde a la llamada formación subtropical.

Las formas transandinas, del norte, son generalmente de estructura más 
sólida <pie las di- Argentina ; sin embargo, la especie citada para el extremo 
sur aparece también con conchilla muy gruesa, habitando como aquellas 
oirás, parajes próximos al del mar. En este caso vemos que aquí el género 
vuelve a presentarse en las mismas condiciones (pie las de los Peronacus 
del desierto de Alacama, aunque en la Patagonia cosiera el « habitat » es 
mucho más propicio, pues en esta región del extremo meridional del (¡olio 
San Jorge hasta Cabo Tres Puntas, « encuéntrase pasto abundante en casi 
todas las estaciones y en trechos de tres a cuatro millas existen manchones 
de arbustos y agua en algunos manantiales y lagunas » ", condiciones estas 
que difieren de las que se encuentran más al interior, en la estepa patagó­
nica propiamente dicha, donde tales moluscos son totalmente ausentes.

- Líalo* lomados del Derrotero Argentino, II, publicados por el Sere. Hidrográfico del 
Minisl. d-- Marín«. 3" edición, p. 18a, iU38.



- 3.'io -

Eslo esla en gran parte de acuerdo con las deduccioncs de Belnler (ver tra- 
bajo cilado en la pag. 3i/|), quien comenlaa cerca de los Prronueus chile­
nos : « Allhongh there is a great hypsometrical difference between these 
areas, one lying between sea-level anil approximately 3yo meters, and the 
other between 2000 and fiuoo meters, the snails inhabiting similar ecolo­
gical regions, the localities where are found being generally arid with a

dancia en los sedimentos de « loess - pampeano (Bonaerense) -le Chapad- 
inalal, Arroyo Malacara, Bio Quequén y otras localidades; pero también 
en los depósitos del Lujancnse de Punta Hermeugo (Miramar) y de la des-

del arroyo Chocorí.
Obscmuiones : Deben separarse de este grupo algunas especies que 

otros autores incluyeron en él, y cuya nomenclatura es la siguiente : Bul. 
(Bul.) apódemeles (d'( frbigny), Prologlvphu I Kim<itu!a')o;cylal>ris(Doering) 
= ccnlralis (Doer.) y Xeopclraeu.s slel:ncr¡ (V)ovhn(.

bcrg) no se lian vuelto a encontrar desde la época de su descripción (1909). 
y cuyos ejemplares cotipos. ahora en las colecciones del Museo Argentino, 
fueron recogidos en i883.
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1900. Uulinpu Fórmica Corsi (Mol. de K. 0. 1.'., An. Museo Montevideo iqoo.

11)03. litiliiniilus Pilsbrv (44 ) XIV, p. 135 y xxu.
» Holmberg (22) p. >0. v (23) p. 9

» ( Mesembruius — Mornuis -— Tiiaiiinnsliis •— Leplomems llolu

Buliinulus Hílele (57 p. 653 (Proloplyplus.
ig3o. » (SciiiisicocMen) Pilsbrv <48' p. 35Í

Diagnosis : Proloconcha con estriación axial zigzagueada, sin las líneas 
espirales (Iigs. 1-2, Bill, sponnlirus y apódameles') de los Buliinulus típicos, 
pero con estriación espiral finísima solamente en Scansicochlea (íigs. 8-9-

n). Conchilla umbilicada, a veces globulosa y sólida como en Bul. ruslii, 
y otras muy delgadas como en el Bul. gorriliensis Pils., generalmente de 
tamaño mediano y no mayor de 35 mm de largo. Abertura oval con peris­
toma delgado y con expansión muy breve, o casi nula. Superficie de tonos 
generalmente claros algunas veces bandeados de color rojizo o violáceo,

con bandas tpie, al igual de aquellas de Lissoacmc, son siempre axiales, 
nunca espirales. Este género es el más variable en lo que respecta a contor­
no v al alargamiento de la espira.

Maxila compuesta por 15-21 placas no convergentes en el centro, cuyo 
conjunto limita un área triangular (Iigs. ig-20-21). La rádula presenta un 
raquídeo con mesocono tricúspide muy desarrollado, y superiormente, 
con ecloconos pequeños ; los dientes laterales son bicúspides, provistos de 
niesoconos grandes (íigs. 22, 3/^38, 3g).
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Más al norte, en Misiones, encontramos el Bulinuilus poyseguri (Holm- 
berg). Otras especies, como el Bul. coriunbaensis Pilsbry, que es común en 
el Mallo Grosso, Brasil, presentan configuraciones semeja riles a la de los 
Prologlyptus de Bolivia.

Especies cliaqncíins y nor-occidentalcs :
Bulinuilus prosopidis (llolmberu). Pormosa

flossdorflu ’ »
n jiijtivensis n Jiijiiv x n

Especies ríe más amplia distribución :
Btilimidus apóllemeles (d'Orbignv). Bolivia. Salla. Jujuv. Calamarca. 

La Uioja. Tucumán. Santiago del Estero, Córdoba. San Luis. Clia-

Buliintdiis sporiidiciis (d'Orbigny) Bolivia. Paraguay. I■'ormosa. Chaco. 
Salla. Tucumán, Santiago del Estero. Córdoba. Santa Fe. Corrien­
tes. Entre Ríos. Buenos Aires y Uruguay.

Algunas de estas especies presentan subespecies locales que sólo deberán 
ser tratadas en estudios particulares.

La distribución de los Bulinuilus difiere de la de los Lissoacme, con los 
cuales eran confundidos, por una mayor dispersión bacía el Este, especial­
mente hacia la región mesopolámica y uruguaya, donde difícilmente encon­
tramos otros representantes «le la subfamilia, excepto Drymaeus. En cuan­
to a su límite meridional es, en cambio menos avanzado que los de aquéllos, 
pues no sobrepasan los 36° de latitud. Tampoco predominan tanto en las 
provincias occidentales, ni en Chile, como los Peronaeus.

El área de su expansión está francamente orientada de NO. a SE., — 
aproximadamente la!. iS°S. por (iá° long. W., hasta los 3<>° lal. S., 
por 58° long. \\ —, con una breve derivación hacia el oeste en Calamarca 
y San Luis, y una mayor bifurcación hacia el este que alcanza el Lruguay. 
En su conjunto, esta vasta región tiene aproximadamente una temperatura 
media anual de 17o, con lluvias anuales entre 700 y 1000 mui de promedio. 
En tanto que los Peronaeus pueden adaptarse, como liemos visto, a climas 
semidesérticos, los Bulimulus prosperan mejoren regiones de mayor hume­
dad y prefiriendo aquellas que están recorridas por grandes arterias lluvia­
les, y cuyos tipos de vegetación pertenecen al monte, parque o galerías. Por 
esta razón faltan en la llanura pampeana, donde, a pesar del régimen climá­
tico favorable, su vegetación no permite el desarrollo de estos moluscos.

Individuos fósiles de Bulimulus sporadicus se encuentran en los sedimen­
tos pleistocénicos de Entre Ríos y Uruguay, lo mismo que Bid. ruslii. el 
cual aparece también en el posl-pampeano de Buenos Aires.

Observaciones: Entre los Bulimulus, Doering y otros autores habían 
incluido las especies mendo-anus, cordillcrae, montícola y aguirrei, lomis-

del Huí. sporadicus (d'Orh.). 
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nio que Bulimulus sporadicus pampo Ihering = amcgliinoi Ib. que deben 
asignarse a Pernnaeus. En cambio B. apódemeles, que Pilsbrv consideraba 
como Lissoacme es un verdadero Bulimulus (s. s.).

Subgénero SCANSICOCHLEA l’ihbrv icj3o

Bulimulus < l.eplumerus i IJolniberg 24 .
Bulimulus i Mesembrinus i Holinberg ' 25 .
Bulimulus iScnnsieochleoi Pilsbrv, 48 |>- 358.

Diagnosis : Conchilla similar a las de las especies angostas de Bulimulus, 
diferenciándose por la estrecha y microscópica cslriación espiral de la con­
chilla embrionaria (íig. <), S. paslorei; 8, •*>'. monlagnei; 11, S. jorgensemY 
Callando completamente, en cambio, las coslnlaciones axiales. La rádula 
(Iig. z5, S. pasl >rei^ tiene características similares a las de Lissoacme. Su 
genitalia (Iig. 3a, S. bromelinriun según Pilsbrv) presenta el pene inserta­
do al término de una expansión «leí epifalo. « La especie genotípica es de 
configuración más delgada que aquélla de otros Bulimulus sudamericanos, 
y difiere también por la boca estrecha » (Pilsbrv, 48, p. 438).

Genotipo: Bulimulus bromcliuritm Pilsbrv, por designación original. 
(Deplo. de Lima, Perú).

Observaciones : En el corlo comentario que hace Pilsbry en la descripción 
de este subgénero, este autor recuerda que algunas de las especies de Buli­
mulus (s. s.), tienen lineas espirales sobre las costillas axiales de la pro- 
loconcha, formando una parcial transición a la condición existente en B. bro- 
mcliarum. Este hecho fué comprobado también por nosotros, y aunque muy 
rara vez. también entre los típicos Lissoacme, como en el P. (/,.) aguirrci 
(Doering). Puede asi considerarse Scansicoclilea, como derivada del pri­
mitivo « phylum » de Bulimulus, formando a través de Lissoacme una tran­
sición entre ese género y los Peronneus ; pero mientras las especies de Pe- 
ronacas se agrupan en áreas geográficas más compactas, las especies de 
Scansicochlea son muy dispersas y ofrecen entre sí poca similitud, como 
surge de la comparación entre el Bulimulus jorgenseni, común en Misiones, 
cuya conchilla es pequeña, globosa, tenue y translúcida, y el Bul. monlag­
nei. de Bolivia, de conchilla sólida, cónica y con aspecto de. aquellas de 
Drymaeus. Esto se debe quizá a la diversidad de los ambientes íisiográticos 
en que ellas viven, mientras que los Peronneus están concentrados siempre 
en zonas sem ¡desérticas. La especie (inédita) que señalamos para Catamarón 
es más semejante a Peronneus, y la que ofrece analogías más notables con 
el genotipo de Scansicochlea, es sin duda el Bul. paslorei de San Luis, 
aunque la distancia que separa a sus respectivos habitáis es más de aüoo 
kilómetros.

La cslriación embrionaria en Bul. paslorei (íig. <), colipos), es finísima y 



sólo apreciable con nitidez con 5oo o más aumentos ; en algunos ejemplares, 
los más adultos, ya casi no se conserva, quizá por desgaste, haciendo asi 
más notable su semejanza con Peromieus. En otros ejemplares las lineas 
espirales aparecen como interrumpidas, ofreciendo un aspecto punteado, 
pero que nunca llega a confundirse con la conspicua y perfecta estructura 
de Drymaeus. Estos mismos caracteres son más evidentes en Bul. inonlay-

nei (iig. 8, especímenes de Santa Cruz, Bolivia), los cuales, a primera 
vista, pueden recordarnos a Leioslrarus (véase pág. 356); pero, en realidad, 
ninguna de estas especies puede atribuirse a ese subgénero de Drymaeus, 
asi como ninguna otra especie de Argentina.

Las formas de Sransirorlilea sonde tamaño pequeño (menores de 2o mm 
de largo), según la escala de proporciones que hemos dado; pero, entre los 
especímenes de Bul. paslorei mencionados, hay algunos que alcanzan hasta 
2/1 mm de largo. El número de las placas maxilares en esta misma especie 
es de ío, es decir mucho menor que en los verdaderos Bulimulus. En cuan-
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Como grupo de transición es bástanle heterogéneo y la posición siste­
mática de las especies resultaría muy problemática, como hasta ahora lo 
bahía sido, si no se considerara la estructura superficial de sus conchillas 
embrionarias como un carácter primordial.

La especie genolípica filé descubierta viviendo sobre Bromeliáceas (gén. 
Tilluiulsm1), mientras que Bul. jorgenseni de Misiones es muy común entre 
Solanáceas (S-./m/mn y Aó o/zVzm).



espirales (fig. (i, S. hipad de Villa Nogués, Tuctimán). Concha umbilica ­
da, de tamaño grande — mayores de 35 mm de largo —, podiendo alcan­
zar algunos ejemplares do Seulalus hipad (d’Orbigny) hasta 70 mm. 
Configuración oval, de espira corta, muy sólida. Anl'raclos generalmente, 
en número de 5-6, o rara vez de 7-8. Abertura oval, con peristoma breve­
mente expandido y grueso. Columela simple, o ligeramente plegada, con 
borde peristomálico rellexo. Casi siempre de colores uniformes, castaño- 
claro o pardusco; si ocasionalmente presentan bandas o manchas, éstas 
tienen tonos que contrastan poco con el color del resto de su superficie.

Orificio bucal con lóbulos redondeados en la base (fig. ifj D), pero con 
una prominencia superior que se prolonga hacia el centro de la maxila, la 
cual está parcialmente cubierta por los lóbulos, y afecta la forma de una 
herradura, aunque menos cerrada que en/í/'YZiwhx, y compuesta más o 
menos por 15 placas subctiadrangulares (fig. 18), anchas, fuertes y levemen­
te imbricadas. La rádula presenta un raquídeo en el que muchas veces fal­
tan los ecloconos, presentes, sin embargo, en S. hipad x cithnineiis (ligs. 
26 y 27); los ecloconos, según Pilshry, tampoco existen en los laterales, 
apareciendo en cambio en los marginales de las hileras 17" y 18", donde 
son tricúspides ; en total pueden contarse entre 90 y 100 dientes. Los geni­
talia tienen glándula hermafrodita filamentosa, no racimosa, v tortuosa­
mente arrollada, como en Buliniiiliis, y el pene, con su flagelo, es suma­
mente largo (fig. 31, S. hipad}.

Genotipo : Baliiiiiilns prolciis Broderip, por subsiguiente designación de 
Albers y Marlens, 18G0 (Perú).

Oliseri'adones : La única especie de este género que puede mencionarse 
para nuestro país es Sculaltis hipad (d'Orbigny), siendo muy afín a otras 
formas de Bolivia. Las formas más semejantes al genotipo son todas perua­
nas. Doering, Pilsbry, Holrnberg y otros autores, han incluido entre los 
Salíalas otra forma muy común en el norte y que nosotros consideramos 
como Neapclraeus slekneri Dorhn (= pedslonialiis Doering).

Doering decía en 1876 (9, p. 338) que la clasificación de B. hipad co­
mo Salíalas era errónea por parle de Albers y que pertenecía en verdad al 
grupo Orpltnus; pero este último, como lo ha demostrado Pilshry, es sinó­
nimo de Thanmashis. El aparato genital de Sentólas hipad, realmente 
ofrece ciertas características intermediarias entre 7liaunuishis x Orlhola- 
inium, y también difiere de S. versicolor a juzgar por los diagramas de 
Slrebcl. La mandíbula, si bien presenta placas semejantes a las de Thau- 
inaslus, es sin embargo menos arqueada en todos los Salíalas. Los dientes 
de la rádula, marginales y laterales, son en S. hipad netamente de. tipo 
Salíalas, no así, el raquídeo, que ni en este género ni en las demás espe­
cies de Thauimislus, posee un gran mesocono dirigido hacia arriba, en la 
cúspide central : tal diferencia puede ser puramente especifica y exclusiva 
de hipad.

Nuestra especie corresponde correctamente a Salíalas por los caracteres
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inconfundibles de su conchilla prenatal, antes descripla. En Tliaimuisliis, 
en cambio, los autores han reconocido que la superficie de la proloconcha 
está cruzada por costulaciones onduladas y oblicuas, —estructura de dedal 
o « thimble pilled »de Pilsbry — sumamente irregulares. En algunos espe­
címenes de Tliaumaslus de Brasil (7". launasii l'"ér.) hemos comprobado 
una combinación compuesta de ondulaciones axiales en las primeras vuel­
tas y una superficie granularen la vuelta embrionaria mayor, lo que nos 
recuerda en cierto modo a Drymaeus; pero lejos de alcanzar la regular y 
perfecta estructura de las especies de este último, y sin poder compararse 
en ningún modo tampoco con Seululus.

Cierto es que Tliaumaslus, y Seululus son dos grupos muy afines en su 
configuración general, pero, aparte de las señaladas, encontramos también 
otras diferencias, como su distribución actual (véase nota de la página 35g 
acerca de especímenes fósiles de Tliaumaslus), su coloración y el tamaño 
siempre mayor en Tliaumaslus, carácter este último por el cual antigua­
mente se había incluido, como un subgénero, en Slroplioelietlus (Slroplio- 
clieili lac). El mismo Doeriug agregaba, en la obra recién citada de 
(pie la especie B. lupaci \ B. lúea d'Orbigny, eran formas muy próximas 
a Borus '. De una manera análoga Pilsbry consideraba Thaumalus en iSgti 
(44, p. /|3), pero luego rectificó su opinión en 1902 (44, XIV, p. xx).

En cuanto al sistema genital y radular de .S\ lupaci, nuestras compara­
ciones con los prolijos estudios de Burringlon Baker (6), e llyllon Scoll 
(26), sobre los Slrophocheilidac, demuestran que son bien evidentes las di­
ferencias entre la forma y proporción de estos órganos en ambos grupos.

Strebel (54) no incluye tampoco orí su monografía sobre el género Thaii- 
inaslus ninguna de las especies que aquí consideramos como Seululus. 
También Marshall (34) al describir algunas especies nuevas de Seululus 
(como subgénero de Bulimulus) hace comparaciones con S. lupaci sin men­
cionar Tliaumaslluis. La verdadera afinidad entre Seululus y Tliaumaslus 
es de la misma categoría que la que hemos apreciado entre Bulimulus y 
Lissoacme.

Pilsbry (Proveed. Acad. Se. Pliiladelpliia, 1982), ha creado posterior­
mente el subgénero Spirosculalus (genotipo : S. endospira) caracterizados 
por sus pliegues lamelares en la columela. Nuestra especie no ofrece Lal

Distribución y habilal: Seululus lupaci (d'Orbigny ) está ampliamente 
distribuida en Bolivia v Peni, internándose por la provincia de Salla hasta 
Tucumán, donde es muy común. Vive también en Jiijtiy y Santiago del 
Estero (fig. 43). Ciertos ejemplares hallados en Misiones, permitirían su­
poner la existencia del género en el extremo NE argentino, pero aún no 
liemos confirmado la determinación de la especie o su afinidad. El área 
abarca desde los i3°de latitud sur en Peni basta los 27o en Argentina,

• Ver opinión de la C. I. N. Z. en Pilsbry (50). 



y en nuestro país corresponde a la región que cubre la llamada foresta 
tumi mano-boliviana o formación subtropical, que llega aproximadamente 
a los i '|O<> m de altura, donde el promedio anual de lluvias es de 1000 mm 
y la temperatura de 20°.

Género NEOPETRAEUS Marlens 1885

1885. < lloslomiis (Xr<ipelr«e«s> Marlene <35). p. hj'i.
189-7. Xe..peliaeiu> Pikbrv . 44. XI. p. |63.
1901. Xeopelrnrus l’ilsbrv (441 XIV. p. 15a y xxxvi.
UjSi. A'eopdlrtiei« Tiñóle (57), 650.

Diagnosis : Proloconcha mamelonada, con superficie axialmenle costillu­
da sin interrupción, y atravesada espiralmenle por otras coslulaciones más 
linas (Iig5. A. slekueri, espécimen de la Quebrada de llumaliuaca, Jujuy). 
Concha de estructura sólida, aunque no tanto como en Sculalus, de forma 
más bien cónica pero globulosa en la base, con 6-7 afiliados, raramente 8, 
estando el último ocasionalmente carenado, carácter éste que domina 
siempre en los individuos jóvenes. La perforación umbilical, sin llegar 
a ser del tipo llamado « perspeclivo », es sin embargo muy amplia y pro­
funda. especialmente en A. slekueri, pero variable. Abertura semicircular 
grande, angosta arriba, con extraordinario desarrollo perislornático, cuya 
expansión es mayor que en los otros géneros, y con los extremos labiales, 
parietal y columelar, muy próximos, haciendo más cerrada el área superior 
<le la abertura, la cual en su interior es siempre de color más oscuro, pardo 
<> castaño. Las suturas superiores con frecuencia se presentan marginadas. 
Especies todas de tamaño grande — mayores de 35 mm de largo, aunque 
algunas formas subespecificas de A . slekueri, pueden de tamaño menor —, 
y de colores comúnmente claros con bandas espirales pardas algunas veces.

Rádula (fig. 2.3 a-b, distintos especímenes de Jujuy), con dientes central 
y laterales unicúspides. con gran simplificación en la forma de los nicsoco- 
nos. El aparato genital, presenta una glándula hermafrodita —ovolestis-—. 
de aspecto racimoso, y el pene, que es muy desarrollado y grueso, mues­
tra la estrangulación mediana muy marcada.

Genotipo: Neopelraeus millegranus Maricos, por subsiguiente designa- 
ión de Pilsbry, 1898.

Observaciones : Observando la maxila de ¿V. slekueri la hemos encontra­
do muy semejante a la de A", lobbi según las ilustraciones de Binncy (7) y 
Pilsbry, siendo i5 el número de sus placas ; pero en cuanto a la configu­
ración de su conchilla, A . slekueri pertenece al grupo de especies más 
cónicas y menos alargadas, semejantes al genotipo y a A. rhodidarynx

Neopelraeus slekueri (Dorhn), ( = Buliinulus perislomalus Doer.) es la





Distribución y Habitat: El área de dispersión de este género es muy 
semejante a la de Scutalus (íi. 4i), pero casi todas sus especies se concen­
tran hacia el norte del Perú en la región del Río Marañón. De tal manera, 
A". slckneri es su representante más austral y se encuentra aislado de sus 
congéneres. Su expansión hacia el sud es mucho mayor «pie la de Salíalas, 
y es una de las pocas formas de moluscos terrestres (pie se conocen en la 
provincia de San Juan. Su « habitat » liipsotnélrico es también mucho más 
elevado que el de otros géneros, comprendiendo las sierras subandinas de 
Salla y Jujuy, la precordillera de San Juan y en parle también en las sie­
rras pampeanas de Córdoba y San Luis; es abundantísima en la Quebrada 
de Humahuaca y común en Catamarca y La Rioja. Los lugares donde con 
preferencia se encuentran constituyen localidades subácidas, que correspon­
den a las áreas depresivas de los bolsones y travesías en el Sur, con la vege­
tación xerólila del monte occidental, y a zonas de características semejantes 
en el norte, —Salla v Jujuy—, que se intercalan entre la selva subtropi­
cal y la región desértica de la Puna.

Género PROTOGLYPTUS Pilsbry 1897

1897. Bulimulus (Prologlyplus1) Pilsbry (44) XI, p. S.'i. 
190a. Buliimilus ^Protoglyplus) Pilsbrv ,44 > XIV, p. xixu. 
tg3i. (Proíog/yph«) Tliicle <57>. p- 655.

Diagnosis : Proloconcha con costillas axiales verticales, regulares, bien 
definidas (Iig. '1, Prol. crepuiulia, espécimen de Embarcación, Salla), e 
invariable en los diversos subgéneros. Configuración variable, desde la muy 
obesa y sólida del Protoglyplus lluras (Spix), hasta las ovales y alargadas 
o pequeñas como en el P. puncliislrialus. Coloración blanquecina o pardo 
córneo, pálido. Columela simple, sin torsión en la base, perisloma no ex­
pandido y perforación amplia (íig. 44» P- crepuiulia^, excepto en los otros 
subgéneros ; borde columelar casi recto. Anfraclos generalmente convexos, 
en número de 4 a 9, comúnmente ti ó 7, con sutura bien marcada. Tama­
ños medianos o pequeños, nunca grandes.

Organos bucales (íig. 14 b, Protoglyplus o.rylabris = cenlralis), con los 
lóbulos dispuestos en forma semsjantc a los de Scutalus, pero de contorno 
más simple, y algo más grandes en relación al tamaño de los especímenes. 
La inaxila de P. lluras, según Binney (7), es semejante a la de Bulimulus. 
La rádula presenta los mesoconos de los dientes raquídeo y laterales, más 
pequeños que en Scutalus o Drymaeus, mientras que los marginales, tricús­
pides, tienen dos cúspides normales y una mayor muy desarrollada (Iig. 29).

Genotipo : Bulimiiuis pilosas Guppy, por designación original de Pilsbry 
1897 ; aunque Pilsbry no lo consignó estrictamente, puede ser considerado 
como tal, y así lo señala Tíñele, por ser la primera especie que el autor 
del género menciona en las descripciones y claves (de Trinidad).



Observaciones : Su autor lia considerado este grupo primeramente como 
subgénero (1897), y después 001110 una » sección » de ¿Jn/zwu/us (1902). 
Como ya Jo hemos indicado, los caracteres de forma y tamaño tienen en 
muchos Bulimulinae, y especialmente en éstos, escaso valor taxonómico 
para categorías superiores a la especie ; de ahí que sus formas hayan sido 
ubicadas por los diversos autores entre Peronaeus. Rhabdotus, Sculalus, 
Bidimulus y Lissoaeine. Pero los caracteres prenatales de su conchilla ha­
cen de éste un grupo bien definido, que debe considerarse genéricamente 
separado, en la misma forma que Bidimulus o Drymneus. La diagnosis pre­
cedente. es más correctamente aplicable a los Prologlyplus s. s. ; para otros

lia sido necesario crear los nuevos subgéneros que más adelante se describen. 
basados en la-torsión columelar y la obliteración umbilical.

Distribución geoiirálica y Habilal: Desde las islas antillanas do Puerto 
Rico y Trinidad, los Prologlyplus se internan en Sud América por el norte 
del Brasil, y reaparecen más al sur en Perú, Bolivia y Argentina. En su 
parte meridional, esta amplia distribución es algo discontinua. Los Prolo­
glyplus s. s. no pasan más al sur de Salta v Jujuy, cola misma forma 
que Obslrussus. Fallan aún muchos datos zoogeográíicos y un mayor cono­
cimiento sistemático de las especies continentales, y muchas de las señala­
das, que no liemos podido revisar, seguramente lian de pertenecer a los 
otros subgéneros propuestos. Las especies argentinas son las siguientes:

Prologlyplus (Prologlyplus) munsleri (d'Orbigny). Salla, Bolivia. 
Prologlyplus (Prologlyplus) crepundia (d'Orbigny), Salta, Bolivia. 
Prologlyplus (Prologlyplus) puucluslrialus Parodiz, .Jujuy.

Al subgénero típico pertenecen también, el característico P. durus (Spix) 
del Brasil, y P. rinasi (d'Orbigny).



Este nuevo grupo se caracteriza especialmente, por su muy estrecha 
perforación umbilical, que aparece parcialmente cubierta por la dilatación 
perisloiuálica columelar, diferenciándose asi de los Protoglyplus típicos 
que tienen un ombligo amplio y profundo. En P. oxylabris (Docr.) = /'. 
centralis, el « umbilicum » es todavía bastante perceptible pero no profun­
do ; en P. deletangi Parodiz, es muy poco notable, tal como en las otras

especies (tig. 43). La abertura es un poco más ovalada y menos ongulosa 
que en los Protoglyplus s. s., y el borde columelar sinuoso y menos am­
plio. El tamaño y configuración de las especies es variable. Perisloma no

Genotipo : Protoglyplus deletangi Par., de Embarcación, prov. de Salta.
Especies argentinas :

/'. iRimalula) osylabris (Doering) — l!ul. centralis (Doering) muy co-

P. (Rimalula) monlivagus (d’Orbigny), Calamarcá, Tucumán. Santiago 
del Estero, Entre Ríos, Paraguay y Bolivia.

I*. Rimalula ptdlonerae (Ancoy), Jujuy y Salla.
/'. (Rimaltda) deletangi Par. Salla.

Distribución geográfica y Habitat: Este subgénero está representado en 
Argentina mejor que los demás Protoglyplus, ocupando principalmente la 
región central del país, donde es muy abundante el P. oxylabris, y se. en­
cuentra también en el extremo meridional de la zona paranense, pero 
ausente, como los otros géneros, en la región intermedia, esto es en la lla­
nura pampeana. Es por lo tanto más propio délas sierras pampeanas, don­
de domina la formación del monte oriental, y extendiéndose también al 
llamado monte enlrerriano ; en el norte, en el oriente salteño, vive en las 



zonas <le transición entre las selvas chaqueñas y la subtropical boliviana. 
En general esta distribución corresponde a regiones que aproximadamente 
tienen lluvias cuyo promedio anual es de 5oo a 1000 min.

Subgénero OBSTRUSSUS nuevo subg.

Conchilla completamente imperforada, a causa déla soldadura del borde 
perislomálico columelar con el cuerpo del anfracto, habiendo sufrido la 
columela, en la región basal, una torsión que desplaza el área inferior déla 
abertura hacia la izquierda ; de esta manera la abertura forma un área más 
amplia y semicircular en la base ; el perisloma está bastante expandido, 
especialmente es esta parte. La espira es alargada y llega a tener hasta i i 
anfractos (P. rhacoensis) de convexidad normal.

Genotipo : Buliinus rocayanus d'Orbigny (lig. Vi)- Esta especie está bien 
representada en el norte de la provincia de Salta, pero la región donde más 
abunda es el Chaco boliviano.

Habitando la misma zona que el genotipo, pero con menor frecuencia, 
P. (O.) cliacoensis (Alcey). Hasta el presente no conocemos más que 
oslas dos especies.

Género DRYMAEUS Mbcrs i85o

Bulimus < l>rymaeus> Alliers 2 , p 155.
Bulimus (.Mesembnnus) Alliers ,2i. p. i.‘7 (cu parle).
Bulimus iHammhyas) Albers (2>, p. l55, (por B. :oograpluni* d’Orbigi 

No: Hunuidryus tlubner i83» i Lepidópteros
Hamudryus Mikan i8ai (Le.pidopleru). 
Humadryus Boisduval 183» i l.epidoplera). 
Hamudryus Cantor i836 (Replitiai. 
Humadryus Lesson i84o I Mammalia i.

<93t.

Semielausaria Pfeiller «42l p 16a (cu parte)"

Olostomus (l)rymaeus-Hamadryasi Adams & Adams (1) p. ti 
Hormas AÍbcrs-Martens (3l, p. 316.
Olostomus < Mcscmbrimis-Morinus, Doering Í9>, p. 1 (¡.
Bulimulus (Goniognalluiuis i Fischer 113'. p. /173.
Drymaeus Pilsbry ,44' XI, p. 191.
Drymaeus Pilsbry 144> XIV. p. xxxix.
Drymaeus Thiele (57). |>. 656.

Diagnosis : Proloconcha con superficie punteada-granular. formada por 
iguales y perfectas lineas espiro-axiales, interrumpidas a intervalos regula­
res. Por este carácter se diferencia bien de Seulalus, pues los puntos regu­
larmente distribuidos, aparecen como pequeños granulos, y no en ese gene-





ro, donde representan concavidades dejadas por las líneas axiales que se 
anaslomosan. Conchilla de tamaño grande, algunas veces sólida pero me­
nos que en iVeopelraciis y Seidalus, de configuración semejante a Bulimu- 
las, siempre de colores más brillantes, blanco o amarillentos, cruzados por 
bandas y manchas rojizas, violáceas o azuladas, dispuestas axial o espiral­
mente, y también combinadas; en esto se distingue de los Neopetraeus, 
cuyas bandas, si se presentan, son siempre espirales y de los Btilimiilns 
(pie las tienen axiales exclusivamente y decolores menos brillantes. Región 
umbilical amplia o canillada ; abertura con perisloma expandido, aunque 
no siempre y detrás del cual, en la parte externa, se forma un margen 
blanco.

Lóbulos bucales muy angostos (lig. i j", Drymaens papyraeens (W.) de 
Corrientes), colocados oblicuamente entre el centro de la maxila y los ex­
tremos laterales de la boca. Maxila arqueada (lig. 16, D. poecihis y 15 I). 
papyracetts), angulosa, con placas stibverlicales y numerosas, siendo la 
central grande y triangular. La rádula (íig. 28). igualmente que en A>o- 
pelraens,.muestra una gran modificación que tiende a una forma más simple 
de los mcsoconos, con dientes centrales uniciispides — en las especies 
argentinas que observamos—, y laterales tricúspides.

Genitalia con ovolestis de aspecto racimoso; glándula albiiminígcra sin 
mostrar mayores diferencias con aquella de los otros grupos; el pene es 
delgado, más bien corlo y con la estrangulación media poco notable.

Genotipo: Btdiinus hytjrohyliieiis d’Orhigny, por subsiguiente designa­
ción de Pilsbry 1898.

Observaciones: La anterior diagnosis, tal como la consideramos para las 
especies de Argentina, corresponde a los Drxmaeus « sensii striclo », bien 
diferenciados del subgénero Leioslraeas Albers, del Brasil, por su configu­
ración y caracteres protocónquicos (l.eioslracns posee una cstriación do 
líneas espirales extremadamente finas), y de Anlidrymacus Germain, cuyas 
conchas son si nisl mesas. Se distinguen netamente entre los demás Bulimu- 
limie por su conchilla embrionaria (excepto v O.cvehona, géneros
muy diferentes, que no intervienen en nuestra fauna y Oloslomns, subgé-

Nueslras especies ofrecen algunas veces el carácter que se asignaba a 
Mcsembrinus, es decir perisloma simple ; pero, en cambio, otros tienen 
un perisloma mtiv expandido y rellexo ; en largas series de individuos de 
una misma especie, se puede comprobar una graduación de este carácter, 
que varía con la edad y condiciones de desarrollo. Asi ya lo hizo notar 
Pilsbry (44, XI, p. 192), quien además agrega : <1 in some il is easy to see 
species ofboth groups — se refieren Drymaens y Mcsembrinus—, inliabiling 
one región are of conimon origiu, more nearly relatad lo eacli other lo 
species of llieir respective seclions in dislanl localiliesn. Tampoco Tliiele 
(57) relaciona forma alguna con Mesembrinits. De acuerdo con este criterio, 
consideramos a Mesembrinits como sinónimo de Drymaens. Quizá fuera 



necesario en el futuro, reconocer nuevas entidades subgenéricas, basadas 
en un estudio general de las especies sudamericanas, y en mayores funda­
mentos que aquellos que fueron utilizados para Mesembrinus. Por último 
debemos recordar que en osle grupo los diversos autores asignaron espe­
cies, que ahora corresponden a géneros muy diferentes, como por ejemplo 
apódemeles, monleridensis, farallyi, sporadicus, por Albersen 185o, Adains

& Adams en 1858, y eliinacograplius, rialorum, prosopidis, pastorci, por 
llolmbergcn 1909-1 ■?..

Ateniéndonos simplemente al aspecto externo de las especies argentinas, 
las de Drymaeus son las más fácilmente reconocibles entre todas las formas 
de Bulimuliiiae, por su configuración y coloración. De la lista de Pilsbry 
de 1902, hemos separado las siguientes especies, a las cuales asignamos la 
nomenclatura corregida: Prologlyptus (O.) rocayanus (d'Orbigny), Pero- 
naeus (Lissoacme) torallyi (d’Orb.) v Bulimulus (Scansicocldea) montagnei

Distribución geogrdjiea : Se conocen más de 3oo especies, abarcando 



Norte América (Florida V México). Antillas, Centro y Sud América ; alre­
dedor del 70 "/„ son sudamericanas. Las formas argentinas, aunque pocas 
en mi mero alcanzan una muy amplia distribución :

Drynmeus borellii (Ancev), Jujuv y Bolivia.
Drymaetis abyssorum (d'Orb.). Jujuv y Bolivia.
Drynmeus liygroliylaeus (d'Orb.), Jujuv. Salla y Bolivia.
Drynmeus pnpyrne.eus (Mawe). Brasil, Corrientes, Entre Ríos. Uruguay, 

é Isla Martín García en el Río de la Plata.
Drynmeus /meci/itx (d’Orb.). Mallo Grosso en Brasil, Calamarca, For- 

mosa. Santiago del Eslero. Salla. Jujiiy. Bolivia y Paraguay.
Drynmeus lynclu Parodiz, Sud de Bolivia (probablemente también 

norte argentino).

Las especies sudamericanas son más abundantes en la región occidental, 
pero se conocen también varias especies de la parle oriental del Brasil, que 
llegan por el sur basta Uruguay y el Río de la Plata (Isla Martín García, 
donde D. pupvraceux es muy abundante). No se conocen en Córdoba y en 
San Luis, donde los otros BuUmulinue son tan comunes. El límite meri­
dional de su distribución puede representarse por una linea oblicua entro 
los 28o (Calamarca) y los 3/|° de latitud S. (Río de la Plata), (fig. /|6).

Son preferentemente arborícelas, y cuando vivos, difícilmente se les 
encuentra, como otros gastrópodos terrestres, sobre el suelo, y por esta 
razón su distribución coincide con las formaciones boscosas, selváticas o 
de parque, donde el promedio anual de lluvias sobrepasa casi siempre los 
1000 intu, y la temperatura media anual es de 20o o más.

El « habitat » de los Buliniulidae está, como en todos los moluscos 
terrestres, condicionado principalmente por tres factores: naturaleza del 
suelo, vegetación y humedad ambiente. Resulta casi obligatorio, antes de 
entrar a tratar en forma directa estas condiciones, sumarizar algunas gene­
ralidades, que es imprescindible tener siempre en cuenta cuando se consi­
deran diversos grupos de especies, que, como las de nuestro país, viven en 
regiones lisiográficas muy diferentes.

Casi todos los Pulmonados Eslilomatóforos contienen en su cuerpo un 
80 de agua (41), pero esta proporción puede variar en una misma espe­
cie de acuerdo a las modificaciones higrométricas del ambiente, soportando 
la pérdida de agua basta un punto equivalente a i/5 de su propio peso (41) : 
con una mayor disminución en la cantidad de agua sobreviene la muerte 
del individuo. Cuando las condiciones son desfavorables, permanecen en 
estado inactivo, retraídos en el interior de sus conchillas, aislándose del 
exterior por la construcción de un tabique o « epifragma » de mucus endu-
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reciclo. Vuelven a la vida activa en las épocas favorables, recuperando el 
peso perdido, por la absorción del agua necesaria y la alimentación herbí­
vora, de la que pueden ingerir hasta 1/3 de su peso (exceptuando la con­
chilla) (41). La adaptación a climas demasiado secos, como sucede para 
algunos Permúteos del desierto de Atacaran en Chile, han convertido mu­
chas especies en formas verdaderamente dcserlícolas. pero casi siempre se 
trata de casos especiales y, en general, una prolongada carencia de hume­
dad es mortal para los individuos o produce un retardo o una interrupción 
eri su crecimiento. Esta disminución en la talla y en el número de los 
.'infractos, ha sido comprobada en la proporción de 3 a i (Pelsenneer, 41,

Los que viven en ambientes de vegetación xcrólila o en asociaciones muy 
abiertas, obligados a soportar las condiciones desfavorables por períodos 
mucho más largos y más frecuentes, al adaptarse a esas mismas condicio­
nes, acusan estas modificaciones en grado mayor, v en forma más evidente 
en una misma especie .pie habita en distintos ambientes (isiográlicos. Las 
formas especialmente higrólilas son de hábito nocturno, o durante el díase 
encuentran en lugares sombríos v húmedos, debajo de piedras, entre la 
maleza, aumentando su actividad después de las lluvias.

La .distribución actual de muchas especies pueden considerarse como 
casos de restricción, causado por cambiosen los factores de orden climático 
que ejercieron su influencia por largos períodos anteriores. Así, por ejem­
plo. las acumulaciones de origen cólico, han convertido hoy en ambientes 
medanosos ciertas regiones anteriormente ocupadas por una malacolauna 
.pie sólo pudo sobrevivir, en ciertos puntos aislados, cuya distribución nos 
permite suponer una más amplia zona de dispersión en épocas poco más 
antiguas Ltt ejemplo de esto lo constituye la presencia de Peronneus (Lis­
soacme) amegliinoi, en la Sierra de Lihuel Calel, en la Pampa Central.

Respecto a la naturaleza del suelo, es sabido que, necesitando los molus­
cos una cantidad apreciable de carbonato de calcio, biológicamente aprove­
chable, puede variar su desarrollo en determinadas zonas. Pellegrino Strobel 
(55), ya en 1866, en su primer ensayo sobre « habitat » (le los moluscos, 
que se publicara en nuestro país, decía que : « la naturaleza de los terrenos v 
de las rocas ejercen una inlluencia incontestable sobre la subsistencia de 
estos moluscos y la formación de su concha, sea indirectamente por los 
vegetales que crecen en ellos y que los caracoles herbívoros comen o. El 
espesor y el peso de las conchillas de acuerdo a la inlluencia de los suelos 
calcáreos ha sido destacada por Pelsenecr (41, p. 3a 1) y, según los estudios

1 Subir « Bulimulinne » josiles de la Arijenlina (apuntos paleontológicos y descripción de 
una nueva especie de Tliaiiinnstiis del terciario inferior de Patagônia), el autor tiene en 
curso de publicación, un articulo especial que aparecerá en Solas del Museo de La Plata, 
lomo XI, página 3ot (Paleontología n° <p, julio ig'ili). Referencias acerca de estos Piilino- 
nados fósiles y su nomenclatura podrá encontrarse principalmente en los números i4, i5, 
2", 38, ag, 3i, 36, 3™, 3g. 43. 5o y 53, de la bibliografía de) presente trabajo. 



<lc Pilsbry y Beqnaerl (49) sobre la malacofaiina del Congo Belga, las 
regiones graníticas poseen pocas especies, los terrenos basálticos algunas 
más, siendo en cambio considerablemente más abundante el número de
especies y de individuos en terrenos calcíferos, aunque a estas condiciones 
escapan naturalmente ciertas familias de Pulmonados, que como Vagimili- 
ilae, etc., están desprovistos de conchilla. En lineas generales, puede reco­
nocerse una singular concordancia entre las conclusiones, que sobre este 
punto puedan derivarse de la distribución geográfica de nuestros Bulimuli- 
<Ltc, y aquellas a que arriba Frenguelli (16. p. i.'|2-z|3), al considerar la 
proporción del carbonato de calcio de los terrenos con respecto a la vegeta­
ción leñosa : « ...No puede haber iludas acerca de las exigencias de la vege­
tación leñosa en cuanto a carbonato de calcio se refiere, especialmente del 
monte pcriestépico, cuando sabemos, por ejemplo, que después de un 
incendio de este monte, el 72 "/„ del velo de cenizas que queda en el terreno 
es dado por carbonato de calcio. Es por lo tanto muy considerable la can­
tidad de caliza que necesitan los Prosopis, Acacia y demás esencias leñosas 
características del monte per!pampeano y la cantidad de ella de ipie segura­
mente disponen... Es posible que la ausencia de árboles en la pampa sea 
un fenómeno genéticamente correlativo a la impresionante ausencia de 
moluscos terrestres en el mismo territorio, con excepción de las barrancas 
del Rio Paraná v algunos arroyos, donde la erosión actual pone al descu­
bierto capas calcan’leras, favoreciendo el desarrollo de galerías arbóreas o 
arbustivas y permitiendo la vida de algunos moluscos autóctonos ». Como 
se ve, existe un notable paralelismo entre los efectos de este factor edáíico 
sobre la vegetación y la malacofaiina.

Es un hecho muy corriente, que la dispersión de una especie, o grupos 
de especies, de nuestros Biiliniulülae, coincida aproximadamente con el área 
de una determinada formación litogeográfica, de tal modo que las modifi­
caciones de éstas al influir en la fisiografía regional, inciden también en las 
áreas de dispersión de los moluscos, desde el punto de vista ya alimenticio 
para esas especies, o como factores del clima y de la fisonomía del paisaje.

El promedio anual de las precipitaciones pluviales, disminuyendo del 
litoral al interior del territorio, lince que la malacofaiina disminuya en la 
misma proporción, —excepto en la región media.de la pampa deprimida, 
donde la distribución se interrumpe, para reaparecer en el oeste peripain- 
pásico. En Tucumán y Salla, el rapidísimo aumento de las isohietas 
hasta los 1000 mm. anuales, favorece el desarrollo de las especies de Buli 
mulidos, donde más de i5 son propias de esa región. También las lluvias 
que aumentan en la región mesopolámica, entre 1000 y 2000 mm desde 
el Río de la Piala hasta Misiones, producen resultados semejantes. En la 
zona occidental, cordillerana propiamente dicha, son muy raras las especies 
de moluscos, y lasque allí aparecen ocupan una angosta faja en la precor­
dillera de San Juan y Mendoza, que se continúa hacia el norte hasta la cor­
dillera oriental de Salla y Jujuy, para mezclarse, sólo en parle, con las de 
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las Sierras Subandinas, cii las cuales las lluvias aumentan bruscamente, 
hasta los 800 y 1000 inin. y en las cuales consiguientemente aparece la 
formación arbórea subtropical. Entre ambas, la malacofauna subsisto allí 
donde el desarrollo de asociaciones mixtas de vegetación se lo permiten, par­
cialmente interrumpidas por un mosaico de bolsones, travesías y salitrales.

En los territorios de la Patagonia extrandina, donde las lluvias anuales 
son menores de 200 mm, los moluscos de esta familia faltan por completo, 
excepto en una angostísima faja de la costa marina, donde una sola especie, 
/'. (Lissoacme) mneghüuH (Ib.) llega hasta Santa Cruz. Ya en el extremo 
austral, el descenso de la temperatura, — la isoterma media anual es de (i° —, 
impide también Inexistencia ile Buliinitlidae, los cuales se encuentran con 
preferencia en zonas cuyas temperaturas medias anuales es de i8°-23°, y 
aún, casos excepcionales, no menores de i(i°. En cambio, las lluvias que 
van aumentando en la cordillera patagónica, permiten la existencia de 
representantes de otras familias, como RadiodisHis, Slephanodft y otros 
integrantes de una malacofauna propia de esa zona.

Si bien en la estepa herbácea pampeana las lluvias son un poco más 
abundantes que en la vecina región occidental del monte peripampeano, 
su ambiente no es favorable para el desarrollo de los géneros que tratamos, a 
causa de los factores edáficos, que inciden en la ("alta de vegetación arbórea, 
siendo así ambos fenómenos, como lo indica Frenguelli (16). genéticamente

E11 consecuencia, la distribución general de los distintos géneros y sub­
géneros (íig. '17), comparada con un mapa de las líneas isohiélicas anuales 
del país, nos muestra la misma orientación norte-sur, con débil inclinación 
hacia el oeste, y lorción en el sur hacia el este, y, de acuerdo a la división 
del territorio en zonas climáticas, tenemos igualmente que :

En las regiones semiáridas y áridas, de las estepas arbustivas patagónicas 
y de la Puna, los Bidinmlidae fallan ; en las zonas también semiáridas del 
sur de San Luis, La Pampa, San Juan y los grandes bolsones de La Rioja, 
Calamarea, Sanliagqdel Estero, el número es escasísimo en especíese indi­
viduos. En la zona de transición que corresponde a la laja de la llanura cen­
tral. — la pampa deprimida—, desde Formosa hasta La Pampa, sucede 
lo misino, exceptuando algunas localidades de engranaje. En todo el monte 
periférico, que corresponde a las sierras pampeanas de Córdoba, Cata- 
marca, La Rioja, San Luis, y parte de Santiago del Estero y oeste de Tu- 
cuman, las especies de individuos son abundantes, lo mismo que en la 
región de las Sierras Subandinas de Salta y Jujuy, donde predomina un 
clima muy húmedo. Esta zona húmeda, volviendo a repetirse al oriente de 
la llanura chaco-pampeana, en las provincias de Entre Ríos, Corrientes, 
extremo septentrional de Buenos Aires y los bordes orientales de Formosa 
y el Chaco, da logara olio conjunto también abundante en especióse indi­
viduos. Por último en la zona muy húmeda de Misiones, ya encontramos 
elementos fauníslicos de carácter subtropical brasileño.



Fig. .I7. — Dislrilnii'ùin general de loe llulimulùln# actuales.



Estas condiciones, por otra parle, no son exclusivas de los Bulimiilinae, 
sino <pie se repiten para los Odonlosloininae, y con ligeras variantes, tam­
bién para otras principales familias de pulmonados terrestres.

Si comparamos también las divisiones íilogcográíicas, con las (pie se 
verifican en la distribución de estos moluscos, encontramos (pie su « habi­
tat » está preferentemente determinado : i", en todas las regiones que parti­
cipan de la formación del monte, prolongándose hasta allí donde ésta se 
manifiesta como una « lacles n, en las Sierras Bonaerenses; en las selvas 
subtropicales misionera, chaqueña y boliviano-luciimana ; 2", en las regio­
nes intermedias, de engranaje con asociaciones arbóreas, o de más bajo 
nivel hipsomélrico, pero recorridas por redes fluviales de importancia, espe­
cialmente en aquellas influenciadas por los grandes colectores Paraná y 
Uruguay, con vegetación arbustiva o arbórea de galerías, o en el inte­
rior mesopotámico, que incluye al monte enlrerriano y al parque corren-

Eslas dos grandes áreas de dispersión, oriental y occidental (íig. /17), entran 
con contacto a través de la I lanera pampásica, por tres zonas : 1 ”, la conexión 
septentrional, por Formosa y el norte del Chaco, donde participan especies 
de Bolivia y Paraguay con otras del sur del Brasil y de la región mesopo- 
lámica; 2", conexión meridional, que no alcanzan cerrarse, compuesta por 
una faja (pie atravesando la Pampa Central, es una continuación déla for­
mación del monte, uniendo asi los Lissoncme de las Sierras Pampeanas con 
los de las Sierras Bonaerenses, si bien las áreas específicas no se superpo­
nen ; esta fauna que llega hasta Tandil por el este se continúa por la costa 
atlántica hasta Golfo San Jorge ; naturalmente que en estos últimos puntos 
sólo pocas especies se han adaptado al cambio impuesto a las condiciones 
del a habitat » ; 3", una conexión intermedia, no bien delimitada, y carac­
terizada tan sólo por algunas de las pocas especies de más amplia distribu­
ción ; estos indicios de conexión se establecen por el sur de Santiago del 
Estero y norte de Santa Fe, siguiendo un curso algo más arriba del codo del 
Río Salado, que bordea por el sur la gran región de injillración del Chaco 
(salterio, sanliagueño y sanlafecino ; véase llamada de la pág. 3(i/|).

Una división semejante a esta del oriente y occidente, se encuentra en 
la provincia de Buenos Aires, entre su costa norte — piálense y pararicnse —, 
y la costa sur — atlántica — ; en la región intermedia, de la llanura her­
bácea, los moluscos fallan (exceptuando algunos Limaridne y Vnginuli- 
due, (pie conjuntamente con caracoles cosmopolitas, introducidos artificial­
mente, aparecen en las zonas de cultivo), pero en las serranías de Veníanla 
y Tandilia, encontramos un conjunto de formas propias y diferentes de las 
de la zona de las galerías rioplalense y paranense (pie corresponde al dis­
trito que, más adelante, denominamos mesopotámico, y en el cual se inclu­
yen también las especies del Uruguay.

La parle más difícil a considerar correspondo a aquellas zonas encerradas 
en el área occidental, donde se interrumpe la distribución de las especies, 



algunas de las cuales abarcan un área de más de cincuenta mil kilómetros 
cuadrados. Las características lisiográlicas de estas zonas corresponden, 
principalmente, a grandes depresiones del territorio, como la travesía de 
Tunuyán entre Mendoza y San Luis, la gran depresión de las Salinas 
Grandes cutre los límites de Santiago del Estero, Catamarca, La Kioja y 
Córdoba, la depresión de La Bioja cerca del limite con San Juan y San Luis, 
la travesía del Zanjón en San Juan que es la región más seca del país con 
menos de 100 min de lluvias anuales, y otras menores. Desde el punto de 
vista malacológico serán necesarios sucesivos estudios, para definir mejor 
los límites de las áreas de distribución de las especies, vecinas a estas regio-

Lo expuesto basta aquí, acerca de la distribución de los géneros, puede 
resumirse en el siguiente cuadro :

representan­
tes de Biilimnlidae

Bosques Andino-Patagónicos o Ail- 
iarlándicos. Sistema orogràfico de

Región de la Puna. Desierto Andino

Llanura pampeana herbácea............

Costa patagónica ; puntos aislados 
de Chubul y Sla. Cruz. I.issimcme 

Llanura pampeana en su zona sep­
tentrional de transición y engra- 

iníiltraeión del Chaco *. Buli­
mulus (escasos)................................

Sierras Bonaerenses, sistema de Von-
lauia principalmente, Tandilia y 
Sierras de la Pampa Central, con 
« lacles » de la formación del

1 La rareza de especímenes en esta zona, se debe a que. a pesar de tener un prome­
dio anual de lluvias aparentemente favorable, éstas se distribuyen en forma muy irregular, 
especialmente en verano, y como los suelos mantienen una gran permeabilidad, el agua 
superficial resulta siempre escasa a causa de la gran infiltración, rápida e intensa.



das por Bulimuliclae

i-o-erma.

Sierras Pampeanas. Formación de 
monte (exceptuando en su partí 
occidental las área« depresivas di 
los bolsones, salitrales y travesías) 
Xeopelracu*. Bulimulus s. s. .Seo» 
sienelileu, Proloylyplus (abundan-

Sistema de las Sierras Subandinas 
Formación subtropical Boliviano-

di1 altura). Scntalus. Drymaeus 
Proloylyplus, Bulimulus, Scansieo- 
chlca (abundantes); también A'eo- 
peiraeus, más hacia el oeste (me-

Precordillera de San Juan y Mendo- 

travesías. Formación del monk 
occidental en parte. Cordillera 
oriental de Salla v lujuy en el 

y Formación subtropical. Neope- 
trocus (principalmente) y Pero-

Regiones de las Selvas Subtropicales 
del (iliaco y de Misiones (esta úl­
tima con malacoláuna de carácter 
sudbrasilefio). Drymaeus, Bulimu­
lus, Scausicorhlca (abundantes)...

Región Mesopotamia y Uruguaya, 
con áreas cubiertas por parque,

getación de galerías arbóreas o 
arbustivas. Drymaeus. Prologlyp- 
lus y Bulimulus (abundantes)........



En el siguiente cuadro, enumeramos las especies de acuerdo con su dis 
tribución hasta ahora conocida dentro de los distritos comprendidos en 
la parte III. de las regiones que acabamos de dividir. Para completar la 
ubicación señalaremos primero las provincias y territorios '. que están en 
parte o totalmente ocupadas por tales distritos :

Distrilo i" Peripanipilsic'i :
Cala ma rca (Este)

Santiago del Estero (Sudi 
Górdoba (ocsle)

Buenos Aires (Sud) 
La Pampa (Sud) 
Patagonia (liloral)

Distrilo a" Subtropical : 
a* ZBoliviano-cluiipieno )

st'?

Formosa (Deste)

Santiago del Estero (Norie) 
a6 (de la Carnea del Pavana,

Corrientes ( Norie)
Distrilo 3° Subandino :

Mendoza

Calamarca (Oeste) 
La Itioja (Oeste)

Distrito ,'i" Mesopolánuc.o :
Corrientes (Sudi

Buenos Aires (Nor-Esle)

1 Recientemente el doctor Max Birabcn, del Museo de La Piala, nos lio remitido un 
espécimen por él obtenido en igja. de Plectoslyliis cliilensis (Lesson), procedente de 
nnidio más al sur ipie este distrito (San Marlin ile los Andes. Ncutpiéii).



Peronaeus
Peronarus

Lissoacme!

calcUwiuuuis i Doer. I.

Jumutiuus (Doer.).. 
monlicola iDoer.).. 
ctirdillerae (Strobel) 
scainriiddes (Phil.' 

climurogruphus (I lohn 
conispirus (Doer.). . .

mendot"'«« :Slr..b ). 
reedi Par (,..

eynrriri (Duer i

bouuri rM» JI- bill* 
poMmms Par. in *p -

Bulimulus
(Bulimulus; ruslii (Pils.)........................

» lieiidersoui Marsh............... .
» gorriliensB (Pils. I...............

'• jourmiersi (d'Orb.).............
» prosopidis (Holmb.)............
-> jujuyensis (Holmb.)...........
» apódemeles (d Orb.).............

-> poyseguri (Holmb.)..............
C.l (Scansicockleu ■ biomeliurum (Pilsb.) 
>•) » munlngnei (d'Orb.)..

» strobe I i (n. sp.).....
» paslorei (Holmb.)...
» jorgenseni (Holmb.).

Scutalus
■S'. lupuci (d'Orb.).

i Las especies marcadas (*) corresponden a Bolivia).
Las que aparecen como especies nuevas están en curso 

Zool. Museo de Montevideo.
de publicación e



Neopetraeus

Protoglyptus
Protoglyptus) munsleri (d'Orb./... 

» crespuadia (d’Orb. i.

Hinialula delctangi Par.................
-> oxvlabris t Doer.)......
■> moniinagiis (d’Orb.)....

'Obstrussiisj rocayanus (d’Orb. i . ..

Drymaeus

„ ubyssorum (d’Orb.)...........................
» hygrohylaeus (d’Orb.1.......................

■> poecilus (d'Orb.)........................................ ! x
n oreades (d'Orb.).................................. |

BIBLIOGR Al'I.A

1. Adams II. A Adams. A., The Genera of the Decent Mollusc«. II. Londres 1858.
2. A1.HKHS, J. C„ Die Helkeen, Berlin i85o.
3. Aliikks v Maiitess. E, Die Hcliceen. (a“ cd.). Berlin i860.
4 Asckt, C. Viaggio del Dull. A. Borelli nella llep. Argentina. Itesiiltnts malncologi- 

ques, cn Boll. Mus. Torino. XII, 1, 1897.
5. — Notes sur dicers Mollusipies de I'Amdrique du Sud. en l.c Xaturaliste. Paris 1901.

Bake», II. II.. The Mollusc« collected by the Uninersily of Michigan-Williamson Expedi­
tion in Veneruelu, IV. en Occasional Papers of the Museum ojZoology. Unir. 
Michigan. 11" 167, Ann Arbor igafi.

Bissev. W, G.. Dentition 0/ Pulmonale Mollusks. Ill : Notes on the jam and lingual 
dentition, en Annuls of the New York Academy of Sciences, III, 79-186, pl. XX II.

|. Dall, W. II.. Contributions to the Tertiary Fotina of Florida, with Especial reference 
to the Miocene Silex-beds of Tampa, cn Transactions Wagner Free Inst. of Scieu 
ce oj Philadelphia, III, pl. 1" 1890. 



g. Duhiusg. A., Apunles sobre la fuma de Moluscos de lu Republie« Argentimi, en Boldin 
de lu Academia Nue. de Cirnciiis, Córdoha, II, 3oo-3/|O. 187;", v III, p. 63,

Moluscos. en Informe OJieiul de lu Comisiùii Cienli/ie« Burped. al Ilio Negro de

Mulaseos, en IIolmbbbc, Viajes ni T.imlil y n l.i Tini«......  4r/<u Acudeni. Nue. C.

risentili, I*.. v CnossB IL. liludes sur Ics Mollusqucs lerrestres et Fludatiles ; Missino 
Sdenlijique mi Meirique et ilans I" Amèrique Centrale. en Recherclies Zoologiipies.

Fimiiikk, I1., Mainici de. Concliyliologie, Paris 1887.
Fiik.xgi Ki.1.1, J.. L" Filila del Ilio Parami y eslrurlurii de sm lubios, eli Renisi« de la 

l'nieersidad de Buenos Aires, XI.IX y !.. 189 y sig., iijaa.
— A pillile» <le Geologia I ragliava. en Boleti« 11" Il del Itisi, de Geni. y Perf. del

— Rasyos prineipules de Fibigeoyrafia Argentina. eu Renisi« del Mas. La Pini« 
(,x. S.l III (Uoliinirai 68-181, Ihuis. 1-1.\ III, La Piala tljjt.

— Forum y «rigeli ile la pmnpii. en Boleti« Soc. Arg. ile Ksludios Geogrujicos GARA.

Ih'.MiKHsoa, ,L, Posali Noii-nuirine Mnlhìsen nf N'irtli America, en Geol. Sue. of Ame­
rica, Speciul Papera 11" 3, ig35.

Il r. I .xi:m\sx. F. D.. Die Munlheile diliger brastliunischeii lumi unii Stissirassersrhneeken. 
en Mutuhocootogiselie Bltilter. XV, 99-113, lai". IV-V, Gasaci 1868. 
ino, .1. G., Muluseos del I iiije al Pneijieo, 1“ pi. Madrid 1870. 
ninne, K. L. (véase Docring i884).

Mollaseli Gcophila Argentina Adivi, cn Apunles de Ristori« Naturai, I, 9, Buenos 
Aires 1909.
Militaseli Argentiti« Nonnulla, en Ap. Risi. Nili., I. 27. Buenos Aires 1909. 
Itulimuli et Odonloslomiiii Argentini, vii Amile» Museo Nuc. de llist. Noi., XXIII,

Miduscos «rgenlinos en porte micco», coleccionados por Franco Pastore, eli Physis, 
I. 19-36, Buenos Aires igi3.

Ilxi.ros Scott, M. L, Esimilo uiiuliimico ilei Borus « Stroplioelieiliis lurcnlciiiniis » 
Doering. en Ree. Museo La Piatii (X. S.J, Zoologia, 1989, p. 117.

Immise, II. u», Nneeas obsercaccones sabre moluscos cretaceo» v lereiarios de. Patago-
uia, en Ree. del Museo La Plain, XI, '»:i", La Piala 190/1.
Les Mollusques fissiles du Tertiaire et da Crétacé Supérieur de T Argentine, en 

Ansi Museo Nuc. Rist. Nul. Buenos Aires, XIV, 1907.
— Mollusques du Pnmpcen île Mur ilei Plata et Cluipiilmulùn, recueillis par M. le Dr. 

Fluri'iilino Ameghino ru 1908, cn .lu«/. Mus. Nac. llist. Buenos Aires, XVII,

— Analyse der Süd-aiiieril.’iinisclicii Retimeli, en Julien, oj the Academy of Not. Sc. 
Philadelphia. XV, ad Ser.. ,'170. 1913.

— Die Geschichte îles Atlantischen Oceans 1 Jena 1937).
Maiisuali., W. B., New Limit and Fresli-iooler Mollusks from South America, on Pro­

ceed. L . S. Nat. Mus., LXXV1II, ari. a, 11- i8a5, Washington 1980.
— Hu I imu I us kendersoni 11. 11.. en Notes mid News, en Nautilus, XI.IV, n" 3, too. 

Philadelphia ig3i.



Marshall, VV. B.. Two «<■»■ (.«nd shells of (he Genus Bulimulus from Bolivia, cn Pro­
ceed. U. S. Nal. Mus., art. ili. n" 3937, Washington ig3a.

Martkxs, E. vox. Conchologisehe Mitlheilungcn, Cassel t88i-i885. 5 Heber Bulimulus 
und Olostomus p. 190.

Macht, C. .1., New Genera and new species of fossil terrestrial Mollusca from Brasil.

Oliveira, A. I. y I.eoxaiioos. 11. 0., Geologia do Brasil, on Minisi, da Agrie. Sere, 
de Inf. Agrumi. la" cd.), Bio de Janeiro. lg'|3.

Okuigxt, A.. Voyage dans I'Aincrique Meridionale, V. Ilf pt., Mollusrpies, Paris.

Parodie, J. J.. Contribuciones ut conocimiento de los moluscos terrestres sudamericanos, 
I, Comunicaciones Zool. Mus. Hist. Nal. Montevideo, I. n” 8, ig<4 : IH (idem

Parravicixi, C„ Viaggio del Dolí. .1. (torelli nella Hep. Argentina e nel Paraguay. 
Molluschi, eli (Boll. Musei di Zool. ed. Anatom, di Torino, IX, n" 181, 18gf|.

Pki.sexkiìh, P.. Essai d'Elliologic Zoolog igne, d’nprès TiMude des Molliisqites, en Public, 
de. la Fondalion Agathon de Potter. Académie Boy. de Belgique : Bruselas ig35.

Pebiffer, L-, Versuch einer Anorduug der Hcliceen nach Natürlichen Gruppen, cn Ma- 
lako.-oologisehe Blätter, II. 11», Cassel 1885.

PiATXiTZKY, .A.. Observaciones eslratigriifieas sobre las tobas ron mamíferos del terciario 
inferior cn el valle del Rio Chico (Chubnl), en Boletín de Informaciones Petrolífe­
ras ÍY. P. Fa. ano Mil. ir 85. 617. Buenos Aires ig3i.

Pn.simT, II. A.. Manual rf Concliology. Structural and Systematic, a" ser. Pulmonal«, 
Philadelphia, X (1895-96); XI (1897-98); MI (1899)y XIV (190»).

— List, with notes, of land and fresli-water shells coll, by Dr. Rush in Uruguay and 
Argentina, en Nautilus. X. 76. Philadelphia 1896.

— Description of new S. American Bnlimnli, en Proceed. Acmi. Nat. Sc. Philndel-

— Non marine mollusco of Patagonia, cn Princeton Patagonian Expedition. 111. ud, 
Zoology tgo5-ll. Philadelphia.

— - South American land and fresh-water mollusks : Notes and descriptions. Vil. en
Proceed. Acad. Nat. Sr. Philadelphia, LXXXII, 355. ig3o.

Pilsbrt II. A. & Beqcaert, .1., The Aquatic Mollusks of the Belgian Congo with a 
Geographical, and Ecological Account of Congo Malacology, en Bull. Amer. Mus. 
Nat. Kist. New York, LUI, ari. »■, p. 69-602. 1927.

Pilsbry, II. A.. Borns (Opinión i»5, sobre el status de este nombre on : Opinions 
Rendered by the International Commission on Zoological Nomenclature 1, en Smith­
sonian Miscellaneous Collections, LXXIII. n” 8. Washington ig36.

— New Peruvian Land Mollusks, cn Nautilus. LIII, n" 3, 87, Philadelphia igi'i. 
Sciilkscii, II.. Eine neue subespeeies von Bulimulus B.) sporadicus aus Paraguay (B.

sporadicus sehadei ' , en Archiv, für Molluskekunde, LXU. n” 3. 86. Frankfurt

Simpsom. G. G.. Occurrence and Relationships of the Rio Chico Fauna of Patagonia 
en American Museum Nooitates, N. Y., n" 818, ig35.

Strebel, II.. Conchologisehe Mitteilungen mis dem Natnrhistorischen Museum in Ham­
burg, en Abhandlungen nils dem Geb. Natura1«., XIX, 3°. Hainhurgo iglò.

Strobel, P.. I.a distribución geogràfica actual de los moluscos terrestres. Su importancia 
pura geólogos y paleontólogos, cn Actas de In Sociedad Paleontológica de lineaos 



Aires — publicadas conio apémlicc do los Anales del Museo Pùblico, I, p. XIV, 
Buenos Aires 1866.

56- Strouki. P., Materiali per mai Malacoslalica di terra e d*acqua dolce dell'Argentina me­
ridionale, en Biblioteca Malaeologica, IV. Pisa 1874,

57. Thiri.e, .1.. Ilandbucli dee Systemalischen ircichtierkunde, I, Jena 1987.
58 Tbosciiei., I'. II., Zii'ei nelle Periianische Sdiacciceli, en ZeilschriJ't ffir Malakocoologic,



i. Peromieii* ( Lissoaeme/ lorallvi id’Orb.), Embarcación. Salta, x 2.
•i. Peronaeus (Lissoaeme/ amrgliinoi (Ih.). Bahia Sanguinello, Sania Cruz, x a. 

Leg. : .1. Frenguelli, igai).
3, Bulimulus (Bulimulus) rasliii (Pilsbrv). Entre Ríos, x 2.
/|. Peronaeus (P. / cordillerae (Strobel i. lopolipo. Villavicencio, Mendoza. X •>. 

Leg. : A. Slelzner. 1873.
Prologlyplus (Prologlyplus/ pimeluslrialus Parodiz. .lujuv. X 2.

<>. Prologlyplus tRimalula) delelangi Parodiz. Salla, x 2.
Drymaeus liygroliylaeus (d’Orb.), Isla Martín García. Tamaño natural.

8. Bulimulus (Seansicocldeg) paslorei (Uolmberg), cotipo, San Luis. X 2.
¡). Prologlyplus (Oblnissus) chacoensis (Ancey), Chaco, x 2.

10. Prologlyplus (Rimalula) monlioagus (d’Orb.), Calamarca. X 2.
11. Prologlyplus ("Prologlyplus) crepundia (d’Orb.), Salla. X 2.



P.Mioniz, Los generes <le los Huhmuluuu* argeiitmos



I. Bulimulus (Bulimulus/ apódemeles (d"<)rb.). X a.

p.idmalal.
3. Drymaeus lembi Parodi/. ■. Bolivia.
'l. Piiiloglvplll* ' Himalaia, o.rvlaliris ( l)oer.), Cruz del I'.je. Cordoba, .< i
5. Sriiluliis lupaci id Orba. Tiicntnán. Tamaño naliiral.
II. Bulimulus !Bulimulus/«jurrilieusis Pilsbry, Isla th' la Tuna. Borba. IL 11.1 . x 3. 
-, Pcr'maeus >Lissoacme/ cliimicograplius iVMndicrii), lipo. Salta. X a.



PvnODiz, Los géneros de los Biiliiiiiiliiioe ■genlinos



Xeopelraeiis slekiieri (Dorilo.) : 
I. De Xonogala, La Rioja, 
•i. De Cachi. Salla.

De Famnlina, La Rioja.
?). De l'"iainhahi, Caln inarca.

-, De "Pilcara, Jujus.
8. Do Tilcara, Jujus.
i) De Quines, San Luis.

to. De Cerro Ueinania. Salla.
11. De Cerro Velazco, La Rioja.
12. I)r Chancan!. Córdoba.



J. .1. Parodiz, Los géneros de los Butimulinne argentinos


